GOLPE DE SUERTE

por

José Carrera

1.-INT. RESTAURANTE. ANOCHECER


Son aproximadamente las ocho treinta. Nos encontramos en el interior de un restaurante bastante elegante. La mayoría de los clientes son parejas de mediana edad, ellas muy maquilladas y muy bien vestidas, ellos con traje y corbata. Comen y beben, y los que hablan lo hacen en voz muy baja, acompañados por la música romántica de violines que envuelve el ambiente. Los camareros siempre parecen estar disponibles. Esgrimen un mechero cuando alguien saca un cigarrillo, traen y se llevan platos constantemente, etc. 


Nos detenemos en una de las mesas, también ocupada por una pareja. Ella es una mujer de unos veintisiete años, largos cabellos castaños y vestido azul oscuro. Un poco excesivamente maquillada, pero muy elegante. Se trata de  Elisa (29). Frente a la mujer, un hombre de aproximadamente su misma edad, mirada vivaracha, chaqueta negra y camiseta blanca. No es precisamente guapo, sino más bien del tipo resultón. Fuma cigarrillos rubios, saboreándolos como si de un manjar más se tratase. Su nombre, Francisco (31). 


ELISA: ¿Habías hecho esto alguna vez… antes?


FRANCISCO: Supongo que es una forma como otra cualquiera de conocer a alguien. ( algo  incómodo. Observa el local continuamente) ¿Te has fijado en todas esas parejas? Todos parecen venir muy a menudo por aquí. No lo entiendo. 


ELISA: A mí me parece un sitio muy romántico, Francisco. 


FRANCISCO: No lo volveré a repetir. Llámame Fran. Todo el mundo me llama Fran. Mi padre me llamaba Fran. Mi mejor amigo me llama Fran. Si mi gata supiese hablar, me llamaría Fran.


ELISA: A mí me gusta más Francisco. Es más… romántico. 


Fran abre los ojos como platos, sin poder creerse el comentario. Entornando la mirada, observa detenidamente a su compañera de mesa. Es guapa, pero no parece estar segura de nada. Sus gestos la delatan. Nerviosa, soñadora…


FRAN: Creo que deberíamos irnos (sonríe, recordando algo). Esta tarde he ido al cine, ¿sabes?


ELISA: ¿Ah, sí?. A mí me encanta el cine (parece entusiasmarse por el nuevo giro que l a conversación toma). ¿Qué has ido a ver?


FRAN: Atraco Perfecto. Genial. Sublime, impresionante. Una película redonda. Aunque, la verdad, siempre he pensado que Kubrick está un poco…sobrevalorado. 


ELISA: Yo prefiero las películas…

FRAN (cortándole la frase): Románticas, no me lo digas. (suspira, algo decepcionado). Puede que esto de la cita a ciegas no haya sido tan buena idea. Además, ¿se puede saber cómo es que una chica como tú se dedica a poner anuncios en el periódico?


ELISA (algo apurada): Estoy segura de que la otra forma que tengo de conocer a un hombre no te gustaría… Fran. (se detiene un instante, saboreando el nombre) Está comenzando a gustarme lo de Fran. ¿a qué te dedicas?


FRAN: Bueno, un poco a todo. Cuando era pequeño, quería ser policía, ¿sabes?, pero mi viejo, que siempre me daba buenos consejos, me dio el mejor de todos. La ley es una cosa y la justicia otra muy diferente. Y en la policía saben muy poco de justicia y demasiado de leyes. Aún así lo intenté. Pero aquello daba asco. Tanta mierda junta… Así que ahora trabajo en una tienda de animales, y en mis ratos libres me dedico a dibujar cómics con un buen amigo. ¿Se puede saber por qué te estoy contando todo esto?


ELISA: A los chicos les gusta mucho hablar conmigo. 


FRAN: Oye, ¿y tú?. ¿Trabajas o algo así?


VOZ DE HOMBRE (en off): ¡ELISA!


Ambos levantan la mirada. Desde el punto de vista de Fran, miramos al recién llegado. Un hombre de unos cincuenta años, con una barriga impresionante. La corbata chillona sigue la redondez de la panza, y se ve enganchada al final dentro del pantalón oscuro. 


ELISA (sorprendida, enrojeciendo parcialmente): ¡Carlos, vaya sorpresa!


El hombre muestra una sonrisa espectacular, mientras se inclina, le da dos besos a la mujer y tiende la mano a Fran. Este se la estrecha de mala gana, mientras enciende un nuevo cigarrillo. Ni corto ni perezoso, el recién llegado coge una silla vacía y se sienta a la mesa con ellos. Habla en un tono de voz estruendoso.


CARLOS: Hace días que no te veo por el Manila, cariño. ¡Los chicos empiezan a echarte de menos!. ¡Y yo más que ninguno!


Se ríe en voz alta de su propio comentario, pero a Elisa no parece hacerle ninguna gracia. Mira de reojo a Fran, sonríe forzadamente, baja la mirada y, finalmente, se incorpora.


ELISA: Tengo que ausentarme unos segundos. Disculpadme. 


Se va en dirección a los lavabos, y los dos hombres quedan a solas. Se produce un incómodo silencio. Finalmente, Carlos se acerca todo lo que puede a Fran, y le habla en voz muy baja. 


CARLOS: Oye, perdona que me meta en donde no me llaman, pero… ¿puedo hacerte una pregunta?. (Fran le observa sin responder, estudiándole, jugando con el cigarrillo. Esto parece animar a Carlos a continuar) Ya sé que no es de mi incumbencia, amigo, pero no te pareces en nada a los otros tipos con los que suelo ver a Elisa. Supongo que eso no quiere decir nada, pero… ¡que carajo! ¿Tú sabes en dónde te metes? Elisa es de las que cobran muy caro, muchacho. (le estudia detenidamente de arriba abajo) No lo digo por ofender, no hombre, no. Es que… ¡vaya, que ella es una puta cara, y tú no pareces tener lo que Elisa busca en un tío, joder!.


Fran sigue sin hablar. Saborea el cigarrillo en silencio, observando a Carlos a través del humo. Su rostro enrojecido y lleno de grasa, sus ademanes de ejecutivo socarrón y seguro de si mismo, su evidente falta de tacto.


FRAN: No, ciertamente no tengo mucha pasta, si es eso lo que preguntas. Pero lo llevo bastante bien. Tengo una acusada y portentosa personalidad, un encanto natural con las mujeres… y siempre voy bien acompañado. 


Carlos suelta un estruendoso JA, JA, JA que consigue que algunas parejas se vuelvan hacia él.


CARLOS: ¿Bien acompañado? ¡No te referirás a Elisa!


FRAN: No, me refería a LUCKY.


CARLOS (sin comprender): ¿LUCKY? ¡Y quién coño es LUCKY?


FRAN:  Mi buena amiga Lucky


En un abrir y cerrar de ojos, una automática calibre 45 aparece en la mano derecha de Fran. Su rostro ha cambiado totalmente. Sonríe, entre burlón y satisfecho. Por supuesto, el rostro de Carlos también ha cambiado. 


CARLOS: Oye, niñato…


FRAN: No, no. Hoy el niñato se ha quedado en casa, campeón. No se puede ir por la vida hablando así. Y  menos aún catalogando a la gente como tú lo haces. Supongo que tu problema es que eres un cachondo insoportable, con un exceso evidente de egocentrismo. Algo muy normal en la gente de tu calaña. Es por eso que siempre llevo a LUCKY conmigo. Ella sabe lo que está bien y lo que está mal. ES mi consejera y mi amiga… aunque a veces toma la iniciativa, ¿comprendes?.


Nada más terminar la frase, Fran le quita el seguro a la pistola y la apoya en la boca de Carlos. Esta se abre, y el cañón entra casi hasta la mitad. Los ojos de Carlos parecen a punto de saltar de sus órbitas.


FRAN: No se puede hablar de las mujeres como tú lo haces, baboso, De ninguna mujer… ni tan siquiera de Elisa. A mí no me gusta, a la gente que nos está mirando no le gusta… a LUCKY no le gusta.


Todas las parejas y los camareros les miran asombrados, pero nadie se atreve a intervenir. Se escuchan comentarios ininteligibles en voz baja. Carlos está al borde del colapso. Dos lagrimones comienzan a resbalar por sus mejillas. Elisa llega en aquel momento hasta la mesa, asombrada, sin poder creer lo que está viendo. Mira a Fran, pero apenas puede apartar la mirada de la pistola. Fran le sonríe.


FRAN: Creo que es hora de irnos, Despídete de este montón de basura, Elisa.


Ella duda. Aprieta su bolso contra el costado. 


ELISA: Adiós, Carlos.


CARLOS (apenas se le entiende con la pistola en la boca): Adiós, Elisa.


Fran se guarda la pistola a la espalda, recoge de la mesa un paquete de Lucky Strike y un mechero Zippo, y le guiña un ojo a Carlos.


FRAN: Carlos, espero no volver a verte en mi puta vida… ¡y sécate las lágrimas, campeón!


Deja pasar a Elisa delante suya y, seguidos de las miradas de todos los presentes, abandona el local. 

Corte a


2.-TÍTULOS DE CRÉDITO DE GOLPE DE SUERTE


En blanco y negro vemos una sucesión de imágenes. Dos niños jugando a la pelota en la calle solitaria de un barrio de ciudad. Más tarde, esos mismos niños escuchando embobados las palabras de un hombre vestido de policía mientras saborean sendas rebanadas de nocilla. Los dos niños en clase, dibujando historietas e intentando que la profesora no los descubra. Con unos catorce o quince años, mirando pasar a dos muchachas de su edad, silbándoles sentados en la acera, compartiendo un cigarrillo. Con diecinueve años, sentados alrededor de una mesa, repleta de dibujos en formato cómic, discutiendo y riendo al mismo tiempo. Finalmente, dos pares de piernas caminando por la calle. Los créditos van acompañados de “Stand By Me” de Ben E. King. La imagen comienza a adquirir color y pasamos a


3.-EXT. CALLE CÉNTRICA. MAÑANA.


Primer plano de dos pares de piernas caminando. Unas, enfundadas en unos vaqueros negros y zapatos de ante; las otras en un pantalón azul marino y brillantes y lustrosos zapatos. El plano se mantiene mientras escuchamos la conversación en off.


NACHO: ¿Pero es que no puedes tenerla guardada ni un minuto, tío? ¿Ni un jodido minuto?


Algo en las palabras de Nacho nos dice que no está acostumbrado a hablar así. Su tono suena forzado, como un mal calco del tono que Fran emplea al expresarse.


FRAN: Tenías que haberle visto la cara, macho. ¡Estaba a punto de explotar! Creo que no olvidaré ese careto estúpido y gordinflón en la vida.


NACHO: Bueno, ¿y con la chica qué tal?


FRAN: La acompañé hasta su casa y nos despedimos. Soy todo un caballero, ¿sabes?. De todas formas, no creo que nos volvamos a ver. Esto de las citas a ciegas no resulta. Ayer, una puta, la semana pasada, una ninfómana, y hace tres días una que estaba buenísima, pero que sospecho que era un tío. De todas, desde luego, Elisa es la mejor. Es muy maja, y lo de que sea puta no me importa, pero ya sabes lo que estoy buscando. Otra cosa…


NACHO: Ya, ya lo sé. Algo  auténtico.


Los cuatro pies se detienen en seco. 


Rápidamente, la cámara asciende verticalmente hasta mostrarnos a los dos hombres, detenidos en medio de la calle. Nacho (31) es un tipo elegantemente trajeado, de rostro jovial y alegre, ojos pequeños y oscuros, de piel muy blanca y cabellos negros y engominados. Le mira sonriente. Tiene una sonrisa de niño grande. Fran, por el contrario, está muy serio. A sus espaldas, vemos a dos hombres disfrazados de Laurel y Hardy.


FRAN: Tú lo has dicho. ¿Te lo tomas a coña?


NACHO: Para nada. (baja un poco la mirada, mientras da pequeños golpes en el asfalto con los zapatos y hunde las manos en los bolsillos) Sólo te digo que encontrar una tía como la que tú quieres no es tarea fácil. Creo que es mil veces más jodido que cargar con este puto traje y la mierda de la gomina ocho horas al día. (otra vez los tacos suena forzados)


FRAN: Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Deja el Banco. Cambia de curro. Tampoco es tan difícil.


NACHO: Sí que lo es. Y, además, mi jefe es un jodido cabrón, un nazi de mierda. Me odia. Así de claro. Me odia.


FRAN: Oye, ¿quieres que hable con Lucky?. A lo mejor ella sabe la solución…


NACHO (sonriendo): ¡Vete al carajo!


Los dos se miran un instante, sonrientes. Fran enciende un cigarrillo y observa la calle, pensativo. Un hombre disfrazado de oso y una chica de Cleopatra pasan a su lado. Los observa, pensativo, hasta que se alejan.


FRAN (pareciendo volver a la realidad): Oye, ¿cómo va el guión de AGENTE K?


NACHO: Qué quieres que te diga. Últimamente tengo poco tiempo libre. De todas formas, creo que el primer tratamiento que le dimos no era el más adecuado. El viernes te pasaré el definitivo, y comienzas a dibujar las viñetas. Y luego…


FRAN: Sí, luego a buscar una editorial de una puta vez. Algo mil veces más jodido que encontrar a la mujer de mis sueños. 


NACHO: Oye, hay algo que nunca he comprendido del todo. Esa obsesión tuya por encontrar a la mujer ideal. Es algo que se me escapa.


FRAN: Se trata de una promesa. Algo que le prometí a alguien hace mucho tiempo.


Corte a

FLASHBACK (INSERTO)

INT. HABITACIÓN DEL PADRE DE FRAN. NOCHE.


El padre de Fran(55) está moribundo sobre la cama. Pálido, ojeroso, un hombre  muy delgado, con la mirada vidriosa, perdida en algún punto de la habitación. Sentado a su lado, en una silla, un joven FRAN, de unos 18 años, le mira pensativo. De repente, el PADRE mira al hijo. Comienza a hablar, pero su voz es apenas un susurro. 


PADRE: Hace mucho frío. 


FRAN: Te traeré un poco de sopa.


PADRE: ¿Madre aun no ha vuelto?


Fran suspira, desviando la mirada. La habitación está parcialmente iluminada por la luz de una vela, que dibuja la sombra del joven en la pared.


FRAN: No, padre. No ha vuelto.


Sobre la mesilla de noche hay una fotografía enmarcada, del padre y de Fran, con unos cinco o seis años. El padre lleva uniforme de la policía. Se nota que la imagen de la madre, a la derecha del moribundo, ha sido cortada, con lo que la fotografía queda descompensada.


PADRE: Quiero que me prometas una cosa


FRAN: Sí, padre.


Primer plano del rostro del padre, mientras habla. Su mirada se vuelve casi una súplica. 


PADRE: Hijo, (el plano se acerca hasta un plano detalle de sus labios a medida que habla). Hijo, tú y yo sabemos que es necesario que un hombre y una mujer estén juntos. El ciclo funciona así. Pero no te vayas con la primera mujer que te haga sentir especial, único, diferente. Conócelas, busca, descubre los mil y un mundos que están ocultos a nuestros ojos. Y, después, decide. Ahí afuera hay alguien muy especial. Créeme, esa mujer existe. 


Plano medio de Fran, mordiéndose el labio inferior. 


PADRE: Una cosa más.


FRAN: Dime padre.


PADRE: Cuida de Lucky.


Corte a fondo negro, y la imagen de la 45 de perfil. Lentamente, gira en dirección a la cámara, y el cañón ocupa casi toda la pantalla. Un repentino BUM! Transforma la imagen en un fundido en blanco, y de ese blanco volvemos a


3. (continuación)EXT. CALLE CÉNTRICA. MAÑANA.


FRAN: Tengo que largarme, socio. Llámame el viernes. (se despide vagamente y comienza a caminar calle abajo, entremezclándose con más y más personas, algunos disfrazados, otros no. Pero a medio camino se detiene. Nacho aún está de pie, en medio de la calle, observándole) Tú y yo estamos destinados a hacer grandes cosas, tío. Te lo juro. 


Nacho dice adiós con la mano, algo melancólicamente, y cruza el semáforo, mientras Fran se pierde a lo lejos.


Fundido a negro.


4.-INT. PAJARERÍA. MAÑANA.


Fran está sentado tras el mostrador de la pajarería, con ambos pies apoyados sobre este, leyendo un cómic antiguo de Zona 84 y fumando un cigarrillo, totalmente concentrado en el tebeo. En la radio suena Led Zeppelin. A sus espaldas, muchas jaulas con pájaros, comida para animales, y el canto constante de periquitos y canarios.


Fran cierra el cómic, saborea el cigarrillo y hace un par de oes, que se esfuman en el aire, ante sus ojos. Sonríe maliciosamente.


FRAN: Un día de estos voy a traer a GATA por aquí. A ver si así os calláis de una vez. 


Encadenado con


5.-INT. BANCO DE LA CIUDAD. MAÑANA.


La sucursal bancaria está atiborrada de clientes. Se trata de un lugar pequeño, con una iluminación fría e impersonal. Tras el mostrador, Nacho atiende a una señora mayor; Gallardo(33), otro de sus compañeros, habla con una pareja joven; y Jiménez(50), el jefe, habla por teléfono sentado en su mesa. Sobre la cabeza de este, una gran fotografía aérea de La Ciudad. A sus espaldas, hacia la derecha, una gran caja fuerte, y algo más a la derecha, una puerta entreabierta con unas escaleras que se pierden hacia abajo. Al otro lado, la puerta de entrada al despacho de Jiménez, con un cartel en dorado que reza: DIRECTOR. En el Búnker de caja, Alicia( 25), la cajera, una muchacha  morena, muy guapa, parece disfrutar atendiendo la larga cola de clientes que van llegando hasta ella, uno a uno. Los saluda al llegar, los atiende con prontitud, se despide con una sonrisa amable. Su actitud positiva, decidida, dominando las situaciones, contrasta vivamente con el aburrimiento de Nacho, que parece quererse sacar de encima a los clientes a los que, obligatoriamente, tiene que atender. Entre uno y otro, Nacho cruza miradas de complicidad con Alicia, a través del patio de operaciones. Ella le invita a aguantar un poco más, comprendiendo su situación. Él, resignado, se encoge de hombros. 


JIMÉNEZ (a sus espaldas): Nacho, ¿tienes ya la cuenta de ACOSUR?


Nacho se vuelve rápidamente, quedando frente a frente con su jefe. Jiménez es un tipo no demasiado alto, con un traje totalmente pasado de moda, casi totalmente calvo pero empeñado en cubrir su cabeza con una larga tira de cabellos que le salen de la sien, en plan Anasagasti. Por su aspecto y su mirada, parece un excombatiente de la División Azul, un calco de Martines El Facha. Nacho parece entre confundido y atemorizado. Su rostro pasa del color carne al rojo tomate en décimas de segundo. Está nervioso, y sus gestos lo delatan. Mientras habla, se lleva ambas manos a la espalda, las cruza sobre la barriga, frunce el ceño, fingiendo pensar…


NACHO: Dijiste que la querías para hoy a última hora… Estoy en ello, pero todavía no he terminado de…


JIMÉNEZ (cortándole): Vale, no me digas más. Como siempre, tendré que terminarlo yo. Esta oficina parece un campo de refugiados. Todo, absolutamente todo, tengo que hacerlo yo. Y aquí se viene a trabajar, hijo. A trabajar. Los gandules pueden quedarse fuera… tú incluido.


Nacho duda un instante, pero finalmente parece armarse del valor que lleva meses buscando. Cuando comienza a hablar, el rubor de su cara pasa del rojo tomate al rojo sangre. 


NACHO (levantando un poco el tono): Dijiste que la querías para última hora. Para esa hora la tendré. Si la quieres antes, podrías haber concretado el momento exacto en que…


JIMÉNEZ (cortándole nuevamente, adelantándose un paso): Mira, hijo, la oficina está hasta los topes, y yo tengo muchas cosas que hacer. No puedo perder el tiempo con tonterías. Ya hablaremos de esto… más tarde.


Nacho se da media vuelta, apoyando las manos en el mostrador. Parece buscar fuerzas, pero no las encuentra. Su mirada se pierde en el mismo mostrador.


En aquel momento aparece Gallardo, que parece haberlo escuchado todo. Bajito, muy delgado, gafas de culo de botella. Se posiciona al lado de su jefe, sonriendo.


GALLARDO: Jefe, si quiere termino yo con lo de ACOSUR. Ya sabe que siempre puede contar conmigo para todo lo que…


JIMÉNEZ: Sí, Gallardo, sí. Ya lo sé.


Regresa a su mesa, y Nacho permanece unos instantes sin saber muy bien qué hacer. Desde el búnker de caja, Alicia le sonríe nuevamente. Nacho resopla, aguantando como puede. El color de su rostro se normaliza por segundos. Llega un nuevo cliente, y mientras Nacho murmura “nazi de mierda”, se encamina a atenderle. La cámara se eleva sobre su cabeza, mostrándonos un plano general de la oficina, mientras, lentamente, pasamos a un Fundido a negro.


6.-EXT. BANCO. MAÑANA.


Nacho y Alicia son los últimos en salir. Comienzan a caminar en silencio. Nacho con la mirada baja, Alicia observando a los transeúntes que, disfrazados de Rambo o de payaso, se cruzan en su camino. De reojo, observa a Nacho. Este está pensativo, como perdido. 


ALICIA: Ya se ha acabado, Nacho.


NACHO: Sí, por hoy. Mañana, vuelta a empezar.


ALICIA: Deberías plantarle cara a ese tirano. (comprende que no ha utilizado la frase adecuada) Quiero decir que no puedes dejar que te trate como te trata.


NACHO: ¿Sabes una cosa?. Creo que soy un cobarde, un cobarde incurable.


Ella le pasa una mano por el hombro. Nacho intenta sonreír.


ALICIA: “Cobarde”. ¿Qué significa eso? ¿Qué quiere decir la palabra cobarde?


Nacho se detiene, y ella unos pasos más adelante. Le mira, esperando.


NACHO: Te lo diré en pocas palabras. Cobarde es aquel al que su amigo siempre le defendía de los abusones cuando eran críos. Cobarde es aquel que acepta trabajar en algo que no le gusta, simplemente porque sus padres se lo han impuesto. Cobarde es aquel que no encuentra fuerzas para decirle a su jefe que deje de avasallarle. Eso es un cobarde. ¿Lo reconoces?. ¿No?. Pues te diré que tienes a uno frente a tus narices. Un auténtico cobarde. Un cobarde pata negra. De pura cepa. Con denominación de origen. 


Cuando termina su especial declaración de principios, Nacho parece sentirse mucho mejor. Como si se hubiera quitado un gran peso de encima. 


ALICIA: Eso son tonterías.


NACHO: Tontería o no, es la realidad. Así es como yo la veo. (da un paso hacia la joven y la besa suavemente en la mejilla). Tengo que irme. Mañana nos veremos. 


ALICIA: Piensas demasiado, Nacho. Actúa.


La joven se aleja, y Nacho permanece unos segundos allí, plantado en medio de la acera. Después, él también da media vuelta y cruza el semáforo. 


Corte a


7.-INT. APARTAMENTO DE FRAN. ANOCHECER.


Plano de una estantería con películas en vídeo. La cámara hace un barrido horizontal de las películas, mientras escuchamos de Banda Sonora “Child in Time”, de los Purple. Algunas de las películas son “Grupo Salvaje”, “El Asesino”, “Brigada Homicida”, “El enemigo público nº 1”, “El Jinete Pálido”… Con un zoom lento hacia atrás, vemos que se trata de una estantería que ocupa toda una pared de la estancia. Aproximadamente unas doscientas películas. A la derecha, un modesto equipo de música. La puerta de entrada, un sofá-cama abierto y con las sábanas desordenadas y revueltas, una pequeña mesilla de noche, un hueco sin puerta que da paso a la cocina, una mesa con mandos a distancia y algunos cómics y, frente al sofá, un TV y un vídeo. 


Fran sale de la cocina, en vaqueros y camiseta, fumando un cigarrillo. Camina hasta llegar a la ventana y se asoma ligeramente. Desde su punto de vista vemos la calle, y una comparsa caminando por ella, envuelta en una samba, mientras decenas y decenas de espectadores disfrazados les observan, saltan, gritan y se divierten. Fran se sienta en el borde de la cama, cerca de la almohada, y de debajo de ésta extrae a Lucky. Un instante después, también de la cocina, sale GATA, una felina negra como la noche, que se tumba a su lado, ronroneando. Fran saca el cargador del arma, lo observa con aire experto, y con una sábana se pone a limpiar a Lucky. Plano detalle de la pistola, plateada y brillante, y la sábana limpiándola, casi rozándola solamente. “Child in Time” sube de volumen. La cámara se pasea por el arma, y de vez en cuando el humo del cigarrillo de Fran entra en cuadro, para ir desapareciendo segundo a segundo. 


Suena el timbre de la puerta. Fran carga el arma, la amartilla y la devuelve bajo la almohada. Se levanta y mira a través de la mirilla. Abre la puerta. Nacho, en vaqueros, camisa a cuadros y cazadora de cuero, aguarda con una pizza entre las manos.


NACHO (entrando y buscando un lugar en donde dejar la pizza): ¡No lo aguanto más!. ¡Ni un día más!. ¡Maldito facha de mierda!


Parece a punto de echarse a llorar.


Fran cierra la puerta a su paso, observa un instante la disposición del apartamento, y finalmente coge a Lucky, la guarda en el cajón de una mesilla de noche y cierra de un golpe la cama, con sábanas y todo, convirtiéndola nuevamente en un sofá. GATA pega un salto para evitar ser pillada y termina tumbándose sobre el equipo de música. Nacho deja la caja con la pizza sobre la mesa, y ambos se sientan en el sofá. Fran coge un mando, apaga el equipo, y con otro conecta la TV.


NACHO: Ese maldito cabrón. ¿Sabes quién estuvo hoy en la oficina?. Su hijo. El tío más pijorro que te puedas echar a la cara. Digno hijo de su padre. Bueno, pues Jiménez nos miraba a él y a mí como si nos quisiera fundir en uno sólo. Entonces recordé que ya le había visto antes. 


FRAN: ¿Ah, sí?


NACHO: Cuando me estaba examinando para entrar en el Banco. Él también estaba. Pero yo conseguí el puesto. Maldito cabrón, ahora lo entiendo todo. 


FRAN: Deberías despedirte, tío. Así de sencillo. Despedirte. 


NACHO: Para ti, todo es sencillo. ¿Sabes una cosa?. Nada es sencillo, colega. Tengo una Visa que ya no da más de si. Tengo un préstamo para pagar el coche. Así de sencillo. En cuanto comienzas a trabajar, te ves enganchado por todas partes. Además, ya sabes como soy yo para esas cosas…


FRAN: Bueno, desde ese punto de vista… (se levanta, entra en la cocina y regresa con dos cervezas). Comámonos esa pizza.


Abren la caja y cada uno coge un trozo de pizza. 


Encadenado lento con


EL MISMO LUGAR, UNA HORA MÁS TARDE


Fran se está liando un porro. A su lado, Nacho observa con atención el televisor. Están anunciando el episodio 200 de “Se ha escrito un Crimen”. Fran enciende el porro.


NACHO: Oye, hay una cosa que nunca he comprendido.


FRAN: ¿El qué?


NACHO: Bueno, esa tía, la Fletcher. Lleva doscientos capítulos resolviendo crímenes. Siempre encuentra al asesino. Nunca falla. 200 episodios. Es imposible que alguien descubra 200 asesinatos, semana tras semana. Es una incongruencia total.


FRAN (pasándole el porro): Tengo mi propia versión sobre el tema.


NACHO (muy interesado): Me gustaría conocerla.


FRAN: En realidad, es ella misma la que comete los asesinatos. Prepara las pruebas para inculpar a alguien, y así resuelve siempre el crimen. Pero es algo que no se descubrirá hasta el último episodio.


NACHO: ¿De verdad lo crees así?


FRAN: Estoy seguro. En el capítulo 300. Entonces se descubrirá que la escritora esa los ha matado a todos, y no sólo eso, sino que ha mandado a otras 300 personas a la cárcel. Pero para entonces ella ya habrá muerto, y no podrán inculparla de nada. 

NACHO: ¡Joder con la mosquita muerta!. ¡Quién lo iba a decir!


Durante unos segundos, se hace el silencio entre ambos. Miran absortos la pantalla, terminan el canuto, beben un poco más de cerveza. Nacho se incorpora, coge unos papeles de su chaqueta y se los lanza a Fran.


NACHO: Toma, el guión definitivo de AGENTE K. Creo que da para unas doscientas cincuenta o trescientas viñetas. Se titula “El Asesino Rojo”. Así que ahora, ya te puedes poner a dibujar. 


FRAN: Como hemos hecho siempre.


NACHO: Sí, pero espero que esta vez podamos sacar pasta de nuestro talento natural. La suficiente como para mandar a ese cabronazo a tomar por culo.


De repente, Fran toma el mando, desconecta el TV y comienza a sonreír.


FRAN: Oye, dime una cosa. ¿Cómo es tu jefe?


NACHO (sorprendido): ¿Jiménez?. ¿Pero tú estás sordo o que?. Si no he hablado de otra cosa desde que…


FRAN: No, no me refiero a eso. Quiero decir que cómo es él. Que me lo describas.


NACHO: Bueno, creo que tiene todavía el carné de la Falange. En la oficina se rumorea que incluso estuvo en la guardia personal de Franco hace muchos años. ¿Sabes qué nombre le puso a su hijo?. Adolfo. Con eso te lo digo todo. Un nazi. Un nazi que piensa que todo en esta vida se puede arreglar con dinero. 


Fran se entretiene unos instantes, cavilando sobre la última frase.


FRAN: ¿De verdad quieres joder vivo a ese cabrón?


NACHO (entornando la mirada): Tío, creo que es la cosa que más me gustaría en el mundo. Más que tirarme a la Claudia Schiffer. Puedes estar seguro. 


FRAN: Entonces, hagámoslo.


Nuevo y largo silencio. Nacho parece estar reflexionando sobre las palabras de su amigo. Hasta que, un instante después, la luz se abre ante sus ojos. Sonríe.


NACHO: ¿Cómo en el Instituto?


FRAN: Igual.


NACHO: Soy todo oídos.


FRAN: Pues entonces, escucha.


Mientras Fran comienza a hablar, “Child in Time” vuelve a sonar, subiendo de volumen, tapando totalmente las palabras de Fran. La cámara se eleva sobre ellos, enfrascados en una apasionante conversación, riendo, haciendo chocar las palmas de sus manos. Ambos están eufóricos. 


Lento fundido a negro.


8.-INT. APARTAMENTO DE FRAN. AMANECER.


Primer plano del despertador de Fran, grande y redondo, con una campana a cada lado y un dibujo de Bart Simpson en el centro. Silencio durante un segundo. Son las 7:30. El despertador suena. La mano de Fran aparece en cuadro y lo apaga. Comienza a sonar “Higway Star”. Plano medio de Fran incorporándose en la cama.


NACHO (en off): ¿Qué es lo que has pensado?


FRAN (off): Algo que hará que el capullo de tu jefe se sienta como un cretino. Al menos, durante un buen rato. 


Plano detalle de la mano de Fran, echando espuma de afeitar. Plano de su cabeza con los cabellos completamente rapados. Comienza a extender la espuma de afeitar por la cabeza. En su mano derecha, vemos una maquinilla.


Plano medio de Fran duchándose.


FRAN (off): ¿Cuándo es el mejor momento para pasarse por el Banco?


NACHO (off): ¿Qué quieres decir?

Plano de un cepillo de dientes y la mano de Fran echándose pasta en él. 


FRAN (off): Lo que estoy preguntando es cuándo me puedo acercar por allí sin que haya demasiados clientes.


Plano desde atrás de Fran escupiendo la pasta de dientes. Se incorpora y la cámara con él. Lleva una camisa negra, pero no vemos su imagen reflejada en el espejo. 


NACHO (off): Bueno, a primera hora de la mañana. Sobre las nueve, supongo. Los clientes no suelen ser muy madrugadores. 


Plano de la mano de Fran cogiendo un largo abrigo de cuero negro que descansa sobre la cama.


FRAN (off): Sobre las nueve…


Plano de la mano derecha de Fran. Lleva una cartera. La abre. En un lado, la placa de policía de su padre.


NACHO (off): Creo que esta noche no voy a dormir pensando en mañana.


Plano de las dos manos de Fran. En una, el cargador de la pistola. En la otra, el arma. Introduce el cargador con un golpe seco. 


Plano de los pies de Fran. Lleva zapatos negros y pantalón también negro.


FRAN (off): Puede ser divertido.

La cámara sube rápidamente hasta su rostro, y después lentamente hace un zoom hacia atrás, hasta mostrarlo de cuerpo entero, mientras la música vuelve a subir de volumen. Fran va completamente vestido de negro, los cabellos rapados totalmente. El largo abrigo le da un aspecto amenazador 


Da media vuelta y sale del apartamento. 


Corte a


8.-INT. APARTAMENTO DE ALICIA. AMANECER.


Continúa escuchándose “Higway Star”.


Alicia está terminando de vestirse. Falda negra, blusa roja, chaqueta negra, larga melena azabache, algo maquillada. Un cierto aire de ejecutiva, muy sensual. Coge el bolso y camina por el apartamento. La cámara la sigue de perfil. Vemos muchos elefantes en las estanterías, todo limpio y perfectamente ordenado. Una mesa con un ordenador, una estantería con muchos libros perfectamente ordenados y un telescopio apuntando hacia la ventana.


Suena el teléfono. Tres veces. Se dispara el contestador automático. Escuchamos la voz de Alicia con un mensaje rutinario. Después, el pitido, y la voz de la madre de Alicia.


MADRE: ¿Ya no estás en casa, cariño? No deberías levantarte tan temprano. Te llamo para que vengas a comer el domingo. Tu padre está deseando verte. Además, así te olvidas de ese chico de una vez. Ya hace más de un año que… ¡Oh, cariño! Supongo que no debería ni mencionarlo. Lo siento. Llámame, por favor. ¡Y no comas demasiada mantequilla!


Alicia coge una taza de café del microondas y le da un largo sorbo. Después, le lanza un gran bocado a una tostada con mantequilla. Abre el bolso y toma las llaves del coche. La cámara vuelve a seguirla en sentido contrario, camino de la puerta de salida. 


De repente se detiene de espaldas a la cámara. Esta hace un lento zoom hasta sus negros cabellos, y toda la pantalla se cubre de negro. 

FLASHBACK( INSERTO)

En blanco y negro vemos:


Alicia compartiendo un pastel de chocolate con un joven, mientras pasean por la calle.


Alicia, besándose con ese mismo joven.


Alicia y el joven, hablando en el interior del Banco. De refilón, podemos ver a Jiménez y Gallardo, y a otro empleado que no es Nacho atendiendo la caja.


Un hombre con una media en la cara y una pistola, entra de repente y comienza a gritar.


El empleado de la caja comienza a darle todo el dinero. 


El novio de Alicia se le acerca por detrás, e intenta quitarle la pistola.


Forcejeo


Un tiro.


Un entierro. Alicia de negro y con gafas oscuras. 


Fundido a blanco y regreso a


8.-(continuación)INT. APARTAMENTO DE ALICIA. MAÑANA.


Alicia llega hasta la puerta, pero antes de salir se detiene y, algo melancólica, le guiña un ojo a un póster que no podemos ver. Sale y cierra la puerta. Nos quedamos en el apartamento vacío. La cámara hace un giro hacia la izquierda y podemos ver el póster completamente. Se trata del cartel de Atraco Perfecto, de Kubrick. 

La canción se corta bruscamente. Silencio


Corte a.


9.-EXT. BANCO DE LA CIUDAD. MAÑANA.


Comienza a sonar Autopista al Infierno, de los AC/DC. 


Pantalla negra. Se trata del abrigo de Fran. Comienza a caminar en dirección a la puerta de entrada del  Banco, en cámara lenta. 


10.-INT. BANCO. MAÑANA.


Toda la escena se desarrolla en planos cortos, acompasados a la canción.


Siempre en cámara lenta, Fran entra en el banco. Muy serio y totalmente seguro de sí mismo. Camina como un atleta, a grandes pasos, examinando con ojo atento el entorno. En la cola de la caja hay dos personas. Un yonqui de media barba y chupa de cuero y un hombre de mediana edad, pelo canoso, traje y gabardina, que habla por un teléfono portátil. En el mostrador, una mujer joven, embarazada de unos ocho meses, a la que atiende Nacho. Este levanta un instante la mirada, ve a Fran y enseguida continúa atendiendo a la mujer. Jiménez está hablando con Gallardo. Alicia también levanta la mirada de los billetes. Primer plano del rostro de Alicia. Ve a Fran, y durante unos instantes no puede apartar la mirada del recién llegado.


Fran llega hasta el mostrador. Gallardo deja de hablar con Jiménez y se acerca hasta él. La imagen regresa a velocidad normal. Cesa la música.


GALLARDO: Buenos días.


FRAN: Buenos días, ¿es usted el director?


Gallardo se acerca hasta la mesa de Jiménez y le dice algo en voz baja. Jiménez se incorpora y se acerca hasta Fran. 


JIMÉNEZ: Dígame.


Fran hace un rápido ademán y le muestra la placa durante un par de segundos. 


FRAN: ¿Puedo hablar con usted?


JIMÉNEZ (adoptando una actitud más seria y profesional): Por supuesto, ¿en qué puedo…?


FRAN: Necesito ver todo el sistema de seguridad de la oficina. Se trata de una simple revisión de rutina. 


JIMÉNEZ: Muy bien. Adelante, por favor. 


Fran atraviesa una pequeña puerta de madera y observa con aire profesional el interior. Camina hacia la mesa que ocupa Gallardo, la observa, y después mira hacia el suelo. Primer plano de un botón rojo, en el suelo, al lado del pie de Gallardo. Después, siempre bajo la atenta mirada de Jiménez y Gallardo, se encamina hacia el búnker de caja. Pregunta si puede entrar, y Alicia asiente. Fran entra. Sus miradas se cruzan durante algunos segundos. Sin poder evitarlo, Fran le sonríe. Alicia le devuelve la sonrisa. El yonqui que aguarda por el dinero comienza a impacientarse.


FRAN: Atienda a su cliente, por favor.


Alicia parece despertar de un sueño, se vuelve hacia el yonqui y comienza a contar el dinero que va a entregarle. Fran comienza a examinar el interior del búnker. Alicia tiene otro pulsador rojo, al lado de los billetes, cerca de un cajón. Aunque intenta contenerse, la mirada se le va hacia Alicia. Ella se percata, y esboza una media sonrisa, mientras cuenta el dinero. La puerta se entreabre, y Jiménez asoma la cabeza, fingiendo que viene a cambiar dinero. 


FRAN: Perdone que la moleste. ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en esta oficina?


ALICIA: Dos años,  más o menos…

FRAN: ¿Y  ha sufrido algún atraco en ese período?


ALICIA (bajando la mirada, pensativa): Uno.


FRAN: Comprendo… ¿la habían  preparado para el hipotético caso de que algo así ocurriera?


Alicia mira a su jefe sin comprender. Este no sabe muy bien cómo reaccionar. 


ALICIA: No es fácil saber qué es lo que puede ocurrir exactamente en un atraco…

FRAN: Gracias (se vuelve hacia Jiménez). ¿Podemos hablar?


Jiménez asiente y sale fuera del búnker, mientras el yonqui solicita de Alicia que le cambie dos billetes de diez en billetes de cinco.


ALICIA (en off, mientras abandona el bunker): Tendrá que esperar cinco minutos. No tengo billetes de cinco fuera. 


Jiménez sigue a Fran hasta el mostrador. Gallardo está escribiendo algo a máquina y Nacho sigue atendiendo a la joven embarazada. 


FRAN: Tendré que hacer un parte y cubrir una multa en base a lo que he visto aquí. 


JIMÉNEZ: No comprendo…


FRAN (elevando un poco el tono): Señor mío, no es la primera vez que me encuentro con un caso como este. Lo único que puedo añadir es que la multa asciende a unas 3000 €, y que, como suele ser normal, a su empresa no le gustan este tipo de cosas.


JIMÉNEZ: Oiga, en este banco hay personal especializado en el tema de la seguridad. Yo no tengo nada que ver en el asunto. Me limito a hacer lo que me dicen. 


FRAN: Eso es lo que usted dice. Pero esta es la cuarta oficina bancaria que inspecciono esta mañana, y en ninguna me he encontrado tal cantidad de despropósitos juntos. Por favor, dígame ahora mismo su nombre y cargo.


Jiménez comienza a preocuparse seriamente. Mira a Gallardo, pero este sigue escribiendo a máquina. Al fondo, desenfocado, vemos como Nacho observa la situación de reojo, gozándola de lo lindo. 


JIMÉNEZ: No comprendo a que se refiere. Todos los sistemas…


FRAN: ¿Cuánto tarda en abrir la caja fuerte?


JIMÉNEZ: Una media hora, más o menos.


FRAN: Ya…


El “ya” de Fran hace mella en Jiménez. Definitivamente, a perdido toda la compostura. 


JIMÉNEZ (bajando el tono hasta casi un susurro): Mire, ¿y no habría manera de arreglar esto… entre usted y yo?


Primer plano del rostro de Fran. La victoria se refleja en una media sonrisa, mientras los ojos comienzan a brillarle. 


FRAN (elevando la voz sin piedad): ¡Señor mío, se ha lucido usted!. ¿Sabe una cosa?. No sé cómo llevará usted esta oficina, pero estoy comenzando a comprender su punto de vista. En cualquier caso, y para su información, le diré que un intento de soborno a un funcionario del Estado supone, ya no sólo una multa de seis millones, sino la posibilidad de ingreso en prisión. ¿Y le puedo asegurar que todo esto constará en mi informe!


JIMÉNEZ: ¡Por Dios, no!. Ha malinterpretado usted mis palabras. Lo que yo quiero decir es que…


FRAN: Déjelo estar, señor mío. Cada palabra que dice empeora su situación. Mucho me temo que sus superiores no tardarán en enterarse de la clase de política que, al parecer, se sigue en esta oficina


Plano del rostro de Jiménez. Se ha quedado mudo. Y totalmente jodido.


Corte a.


11.-INT. SEAT CÓRDOBA AZUL. MAÑANA.


En movimiento.


Cuatro hombres con cuatro máscaras de goma, vestidos con impecables trajes, circulan en silencio por las calles. En la radio, “Woman from Tokio” de los Purple, a todo trapo. El que conduce lleva una máscara de Felipe González. A su lado, mirando por la ventana, Anguita. En la parte de atrás, Pujol y Aznar. Entre estos últimos, una bolsa de deportes. 


González apaga la radio. 


GONZÁLEZ: Odio llevar música en el coche. 


AZNAR: Cuídame ese acento, González.


GONZÁLEZ: Lo que tú diga, shiquillo. 


Aznar abre la bolsa y revisa el interior.


El coche se detiene. Desde el punto de vista de Aznar, miramos por la ventanilla. A unos pocos metros, en la misma acera y hacia arriba, se encuentra la sucursal del Banco de La Ciudad.


Aznar entrega una pistola automática a cada uno, y deja en el interior de la bolsa una Uzi y varias bolsas de plástico. La cierra y coge la bolsa de deporte por el asa. 


AZNAR: Esperemos un momento.


Corte a.

12.-INT. BANCO. MAÑANA.


Plano general de la oficina. El yonqui aun está en ventanilla. El hombre de la gabardina termina de hablar por teléfono y se lo guarda. Fran y Jiménez permanecen frente a frente. Gallardo escribe a máquina sentado en su mesa, y Nacho conversa con la mujer embarazada. 


Suena el timbre de la puerta, y alguien la abre. Jiménez y Fran permanecen observándose, frente a frente.


Cámara lenta. 


Suena “Sunday Bloody Sunday”, de U2.


Fran se vuelve hacia el patio de operaciones. Cuatro hombres acaban de entrar. Llevan todos traje azul marino y unas caretas de goma que les cubren toda la cabeza. Las caretas son de Aznar, González, Anguita y Pujol. El primero del grupo, Aznar, camina hacia el bunker, con una bolsa de deportes en una mano. Del interior de la chaqueta saca una pistola. Dispara un único tiro sobre el yonki. Este recibe el impacto en la frente, queda un instante apoyado contra el cristal del bunker, con los ojos muy abiertos, y después se escurre lentamente hasta quedar tumbado boca abajo en el suelo. 


La música cesa.


Regreso a cámara normal.

Aznar: Señoras, señores, como ya se habrán podido imaginar, esto es un atraco.

González (a sus espaldas, mientras Pujol y Anguita se sitúan uno a cada lado de la puerta de entrada): Por conziguiente, que nadie ze mueva, y mantengan la calma. 


Primer plano del rostro de Fran. Cruza una rápida mirada con Nacho. Se lleva la mano al costado, apartando el abrigo, pero Nacho niega con la mirada. En el Bunker, Alicia, pálida como la cera, comienza a dejar los billetes sobre la bandeja. No puede dejar de mirar el cadáver del yonqui.


Plano detalle de su mano acercándose hacia el botón rojo. Lo va a pulsar cuando Aznar se vuelve hacia ella.

AZNAR: Señorita, guarde ese dinero, por favor. (mira hacia el interior del mostrador). Muy bien, señor director. Ponga la combinación y abra la caja fuerte. 


Jiménez duda. Mira a Fran, pero este le indica con un rápido gesto que obedezca. Gallardo permanece sentado, totalmente paralizado.


JIMÉNEZ (balbuceando): Pero la caja…

GONZÁLEZ (cortándole): Lo sabemo, zeñor Jiméne. Media hora.

Aznar: Así tendremos tiempo de conocernos mejor. (se vuelve hacia el hombre del teléfono móvil). Túmbese en el suelo. Y, por su bien, espero que ese teléfono esté desconectado. 


El hombre tira el teléfono lejos de sí, y se tira boca abajo en el suelo, a pocos metros del yonqui muerto.


FRAN (volviéndose hacia la embarazada): ¿Se encuentra bien, señora?


La mujer asiente, pero no puede hablar. Está muy pálida y sudorosa. 


Aznar da dos pasos al frente, observa a la mujer y después se vuelve hacia Fran. 


AZNAR: ¿Y usted quién demonios es?


FRAN: Amigo mío, si yo le dijera quien soy, estaría en desventaja. 


Los dos hombres se observan unos instantes, manteniendo las miradas. Podemos adivinar los ojos escrutantes de Aznar bajo la careta. 


NACHO (separándose un poco del mostrador, con voz temblorosa): Es uno de nuestros mejores clientes. Por favor, señor Costas… esto terminará muy pronto. 


Se produce un nuevo y largo silencio. Plano de Nacho, tragando saliva. Finalmente, Aznar asiente, y se vuelve hacia Pujol y Anguita.


AZNAR: Recoged a ese pobre desgraciado y metedlo dentro. (se vuelve hacia todos, elevando ligeramente el arma hasta dejarla a la altura del pecho). Escúchenme bien, porque no pienso repetirme ni una sola vez. Señorita, salga de ahí y siéntese contra la pared. Usted (hacia Fran), a su lado. Vosotros dos (hacia Nacho y la joven embarazada) siéntense juntos también… pero lejos de ellos dos. En cuanto a usted (mirando a Jiménez), cierre las puertas de la oficina, corra todas las cortinas y apague las luces. No quiero que se vea nada desde la calle. Ponga un cartel fuera. Cerrado por… por lo que sea. Después, dele a la caja fuerte y siéntese cerca de ella, con ese (Gallardo) y con el “estirao” este (el hombre bien vestido). ¡Venga, ahora!

Todos obedecen rápidamente. Jiménez pulsa el botón de la caja fuerte, desconecta la luces y garabatea un cartel en una hoja. CERRADO. Cierra la puerta de la oficina y con fixo  pega el cartel. Después, regresa al interior y se sienta cerca de la caja fuerte, al lado de Gallardo,  tembloroso y pálido, y del hombre del teléfono móvil. Tres metros más allá, cerca de las escaleras que se pierden tras una puerta, Fran y Alicia permanecen en silencio. Y, otros tres metros después, también sentados en el suelo, con la espalda contra la pared, Nacho y la joven embarazada. El cadáver del yonqui permanece oculto, arrinconado contra un armario de archivo. La puerta abierta no permite ver ni los pies del muerto. Aznar ha dejado la bolsa de deportes bajo el mostrador.

AZNAR: Perfecto. Y, ahora, a esperar. 

JIMÉNEZ;  ¿A esperar?. ¿Es que piensan tenernos aquí hasta que se abra la caja?

González cruza la distancia que le separa de Jiménez y se agacha frente a él. Apunta su arma hacia la cabeza del hombre. Jiménez abre mucho los ojos, y después los cierra con fuerza. 


GONZÁLEZ: ¡Cállate, mardito cabronazo!


Y regresa al lugar que ocupaba antes.


Lentamente, la cámara se pasea por todos los presentes. Jiménez y Gallardo permanecen con las miradas clavadas en el suelo, pensativos. A su lado, el hombre del teléfono y la gabardina estira y encoge las piernas, evidentemente nervioso. Fran busca un cigarrillo en el interior de su chaqueta, saca un Lucky y lo enciende con el zippo, bajo la atenta mirada de González. Le ofrece un cigarrillo a Alicia, y ella lo acepta. Le sonríe, y él le devuelve la sonrisa. La cámara se detiene en la joven embarazada. Nacho le ha cogido la mano derecha. 


NACHO: No se preocupe. Solamente serán unos minutos. Esto pasará pronto, ya lo verá. 


JOVEN:  Lo sé, pero eso no me quita el miedo. 


NACHO: No le haga caso al miedo. Hablemos de otra cosa (intenta disimilar los nervios). ¿Cómo se llama?


JOVEN: Gloria. (se mira hacia el vientre). Y él Ignacio.


NACHO: ¿Cómo? ¡Igual que yo! ¡Somos tocayos!


Ambos ríen abiertamente.


NACHO: ¿qué es? ¿por su padre?


GLORIA: No, por el mío. Su padre… su padre se ha ido. En cuanto se enteró de que estaba embarazada.


NACHO: Comprendo…


GLORIA: Por eso vine esta mañana al banco. A pedir un préstamo. Estoy de baja, pero no creo que me renueven el contrato. Mi jefe es un auténtico cerdo.


NACHO: Vaya. Conozco el tema (mira de reojo a Jiménez). Pero no se preocupe. Seguro que consigue ese dinero. Alguien con un nombre tan bonito se lo merece. 


GLORIA: Gracias.


Pero Nacho no está mirando al vientre de la joven, sino a ella misma. Gloria se ruboriza ligeramente, y ambos sonríen al instante.


NACHO: Mañana comienzo mis vacaciones. Vaya una manera. Creo que esta noche me correré la gran juerga de mi vida.


GLORIA: Creo que, en estos momentos, no me iría mal una copa. (mira un momento hacia su vientre). Aunque supongo que tendré que esperar al menos un mes más. 


NACHO: ¿Todo va bien? Con el niño, quiero decir.


GLORIA: De maravilla  (se detiene un segundo, pensativa). Sigo teniendo miedo.


NACHO: Sí, miedo. Ya sé de qué me está hablando. 

Nacho se mira las manos. Le están temblando. Las esconde debajo de las piernas, y toma aire. 


La cámara se aleja hacia la derecha, y se detiene frente a Fran y Alicia. Ambos fuman pausadamente. Observan el humo. 


ALICIA: Hacía casi un año que no nos atracaban (se queda pensativa un instante. Evidentemente, está recordando la muerte de su novio en el último atraco). Sólo espero que termine cuanto antes. 


FRAN: Échele, como mínimo, media hora.


ALICIA: (mirándole de frente) Es usted único dando ánimos.


FRAN: Digamos que constato un hecho seguro. Nada más. 


ALICIA: (en un susurro) ¿Qué piensa hacer?


FRAN: ¿Hacer?


ALICIA: Usted es policía, ¿no? ¿Es que no piensa hacer nada?


FRAN: Usted lo ha dicho. Nada de nada. Ellos son cuatro. Son profesionales. Llevan armas automáticas. Han venido con un objetivo concreto, y no creo que nada de lo que yo  pueda hacer nos sirva de ayuda, salvo quedarme quieto y esperar a que se llevan la pasta. A propósito, ¿cuánto dinero hay en la caja fuerte?


ALICIA: Unos 800.000. Tal vez Un millon. No lo sé exactamente. 


FRAN: Un buen golpe, sí señor. 


Alicia le mira, extrañada.


ALICIA: ¿De verdad que es usted policía?


Fran aguanta la mirada unos segundos. Parece extrañarse de los pensamientos que cruzan su cabeza.


FRAN: No, no lo soy. 


ALICIA: No es momento para bromas. 


FRAN: (Completamente serio).Tiene razón, no es el momento adecuado. 


ALICIA (sin poder creérselo): ¿Cómo? ¿Pero entonces…?


Fran se vuelve un momento hacia ella, y observa un pin de Star Treck en la solapa de la chaqueta de la joven.


FRAN: ¿Star Treck?


ALICIA (algo sorprendida): Sí, Star Treck. ¿Sabe lo que significa?


FRAN: Perfectamente. Llevo muchos años viendo la serie. Incluso he dibujado algún cómic sobre ella. Aunque yo me crié con Starsky y Hutch y Los hombres de Harrelson. 


Alicia sonríe. No parece creerse lo que está oyendo. Observa de arriba abajo al desconocido. 


ALICIA: Nunca me imaginé que…


FRAN (medio sonriendo): ¿Qué se creía? ¿Qué nadie más que usted veía la serie o leía los libros? (Fran está nervioso. Se rodea las rodillas con los brazos. No deja de mirar a los atracadores mientras habla) Por si no lo sabe, hay un club de fans a nivel mundial. Revistas especializadas. Todo un universo Trekkie, como se suele decir. ¿Es que no había oído hablar del asunto? 


Alicia baja un poco la mirada


ALICIA: Es usted especialista en caerle simpático a la gente. Pues no, la verdad es que no salgo mucho. ¿Contento?


FRAN: Yo no quería decir que…


Fran se detiene. Sigue la mirada de Alicia. Pujol está frente a ella. Aún con la careta, adivinamos que no deja de mirarle las piernas que la minifalda apenas puede ocultar. Alicia hace ademán de bajarse la falda, aunque es un gesto inútil. Se vuelve hacia Fran.


Pujol se acerca hasta González y le dice algo al oído. González se vuelve y mira directamente a Alicia. Pujol suelta una risita, medio de niño, medio de loco. 


Fran toma aire. Su mirada cambia de la reflexión al enojo. Apaga el cigarrillo en el suelo. 


FRAN: No, no soy policía, pero tiene usted razón. Tenemos que hacer algo. Ese pobre hijo de puta está muerto, y nada nos garantiza que cualquiera de nosotros no vaya a ser el siguiente. (mira hacia Nacho y Gloria. Ambos permanecen en silencio, con las manos unidas, mirando hacia ninguna parte. Su mirada se cruza con la de Nacho. Primer plano de los ojos de Nacho. Primer plano de los ojos de Fran. Primer plano de las manos de Nacho, temblorosas). No me gustan esos cabrones. Ni una mierda (a medida que habla, parece despertar de un ensueño). Además, no aguanto aquí sentado. Tengo el culo dormido. 


Mientras Fran y Alicia hablan, los cuatro atracadores permanecen en silencio, apoyados contra una pared. No dicen ni una palabra, no se miran, no hacen gesto alguno. Solamente el tic-tac del reloj de la caja fuerte rompe el silencio. No parece importarles que los rehenes intercambien comentarios. Un travelling horizontal se pasea lentamente por las cuatro máscaras, esculpidas en la misma expresión deformada. 


Jiménez, el hombre del teléfono y Gallardo permanecen en silencio, sentados. De vez en cuando observan a los atracadores. Gallardo ha perdido totalmente el control de si mismo. Suda copiosamente, se afloja el nudo de la corbata. Finalmente, acerca la cabeza a la de su jefe, y habla en voz baja. 


GALLARDO: He pisado la alarma, jefe. La policía estará aquí en pocos minutos. 


Jiménez no da crédito a lo que oye. Observa con sorpresa al empleado. Coge aire, tanto como sus pulmones se lo permiten.


JIMÉNEZ: Estas cosas nunca ocurrían cuando el Generalísimo llevaba la batuta. A los cabrones como estos los mandábamos al paredón antes de que pudieran decir ni mú. Y no como ahora, expuestos a una masacre. (se vuelve hacia el cadáver oculto del yonqui) ¡Pobre desgraciado! (mira a Gallardo) Gallardo, usted tiene un par de cojones como dos catedrales. Y puede que haya tenido una buena idea, después de todo. Quizá haya evitado una masacre. 


GALLARDO (dudando): Tengo… tengo mucho miedo, jefe.


JIMÉNEZ (adoptando un tono paternalista): Vamos, Gallardo, tranquilícese. No nos va a pasar nada. La muerte de ese asqueroso drogadicto ha sido solamente un golpe de efecto. Créame. Sé mucho del alma humana (la frase no encaja en absoluto con Jiménez, un hombre de evidentes pocas luces). Todo terminará muy pronto. Quién sabe. A lo mejor su idea ha sido una buena idea.


GALLARDO: Gracias, jefe… Es la primera vez que me dedica un cumplido, ¿sabe?…


JIMÉNEZ: Bueno, bueno. No es el momento para darnos por el culo. (le da un par de palmadas en el brazo) Estos cabrones se van a quedar de un palmo cuando…


FRAN (en off): Necesito ir a mear.


Plano completo de Fran. Se ha incorporado. De pie, mira fijamente a los cuatro atracadores. Estos se miran entre sí. Nacho aprieta firmemente la mano de Gloria entre las suyas. 


Aznar le hace un gesto rápido a González, y este se dirige hacia Fran. Mientras camina, vemos el rostro inmutable de Fran, hasta que el atracador llega a su lado. 


GONZÁLEZ: ¡Siéntate ahora mismo, imbécil!


Los dos hombres permanecen frente a frente, cara a cara. 


FRAN: Escúchame bien, hijo de puta. Te digo que me estoy meando, y me voy a ir a mear ahora mismo. ¡Y apártate de mi camino de una puta vez!


González levanta el arma y la apoya en la mejilla de Fran. Aprieta hasta hundírsela en el rostro.


GONZÁLEZ: La has cagado, so mamón.


FRAN (sonriendo): ¿Se te ha ido el acento de repente?


Suena un teléfono.


Plano general de todos, secuestradores y secuestrados, mirando directamente al teléfono que descansa sobre el mostrador. El teléfono suena dos, tres, cuatro veces. Finalmente, Aznar le hace un gesto con la pistola a Jiménez. Este se incorpora a duras penas y camina hacia el aparato. Lo descuelga.


JIMÉNEZ: ¿Sí? (pausa). No, no soy yo. Sí. Todo bien. Sí… bien, un momento, por favor (se vuelve hacia Aznar y le tiende el teléfono). Es para usted. 


Primer plano de la careta de Aznar. Plano de González con la pistola apoyada en la mejilla de Fran, ambos mirandose fijamente a los ojos. Plano de Aznar cogiendo el teléfono. 


AZNAR: ¿sí? (larga pausa. Separa el teléfono de la oreja y lo apoya en el mostrador. Toma aire. Maldice en voz baja. Vuelve a coger aire y habla nuevamente por el aparato) Muy bien, amigo. Usted lo ha dicho (hace una seña a Anguita para que mueva un poco las cortinas. Anguita cruza la oficina y las  separa ligeramente. En el exterior, vemos algunos coches de la policía, muchos polis y, a lo lejos, una multitud agolpada. Anguita vuelve a cerrar las cortinas). Tengo que hablarlo con mis compañeros. No, no lo sé, así que no me joda, amigo. Vuelva a llamar dentro de un rato. Y no se preocupe. De momento todos están bien. Pero no hagan ninguna jilipollez, ¿vale?


Cuelga el teléfono de golpe. Se vuelve hacia todos. Le hace un gesto a González y este guarda el arma. Le da un empujón a Fran, que cae sentado nuevamente junto a Alicia. 


AZNAR: La jodida Brigada de Atracos. La verdad es que esperaba algo parecido. Bueno, por si les sirve de algo, le diré al imbécil que ha dado la alarma que esta situación estaba prevista, así que de poco le ha servido. No me importa quién lo haya hecho, porque pueden estar seguros de que, si algo sale mal, todos, absolutamente todos, lo pagarán con su vida… incluidos los que aún no han nacido.


Plano de Gloria. El odio se refleja en su mirada. Nacho hunde las manos en los cabellos, y clava su mirada en el suelo de la oficina. 


AZNAR: De momento, seguiremos esperando a que la jodida caja fuerte se abra. Después… ya veremos.


Mira a sus colegas, uno a uno. Pujol vuelve a soltar una pequeña risita de lo más asqueroso.


FRAN: Yo me voy a mear.


Comienza a incorporarse de nuevo. Alicia le coge del brazo.


ALICIA (en un susurro): ¿Quiere sentarse de una vez? ¡Nos van a matar a todos!


Fran se zafa de la mano y termina de incorporarse. Alicia no puede creer lo que está viendo. En aquel momento, González camina decidido hacia él y le golpea con la pistola en la cara. Fran cae contra la pared, mientras comienza a sangrar por la boca.


AZNAR: ¡Basta! ¡Déjalo ya!


González se vuelve hacia su jefe, regresa a su lado.


GONZÁLEZ: ¡Ese hijo de puta es mío!. ¡Es mío!. ¡Ahora!.


AZNAR: No quiero tonterías de ese tipo. (baja un poco el tono) Y no cambies de voz cada dos por tres, imbécil.


GONZÁLEZ levanta su arma hacia el techo. Los nudillos de la mano están blancos de la fuerza con la que la sujeta. 


GONZÁLEZ: Por favor, por favor, por favor…


Aznar se lleva las manos a la espalda. Baja la cabeza. Parece reflexionar unos segundos. Mira a todos los que están sentados en el suelo. Después, se detiene en la puerta cerrada que da al despacho de Jiménez, situada a sus espaldas. Acerca la cabeza a la oreja de González y le dice algo,  mientras hace un gesto en dirección al despacho. González asiente, y después deshace el camino andado, regresando hacia Fran.


GONZÁLEZ (apuntándole al pecho con la pistola): Ven conmigo, cabroncete.


Fran mira hacia el despacho. Plano medio de Alicia, observando también la puerta. Mira alternativamente a González y a Fran. Parece comprender lo que va a ocurrir. Fran da un paso hacia delante y, encañonado por González, camina hacia el despacho. Plano de Nacho, mirando como su amigo camina en silencio.


NACHO: ¡Malditos cabrones!. ¡Dejadle en paz!


Se incorpora, pero se encuentra con la pistola de Anguita apuntándole a la cabeza. Nacho duda, mirando a Fran alejarse. Se le frunce el ceño de dolor, pero no es capaz de hacer movimiento alguno. Anguita le obliga a volver a sentarse. La puerta se abre, los dos hombres entran y González la vuelve a cerrar, después de echarle un último vistazo a Alicia y decirle “adiós” con la mano en la que lleva su pistola. 


La oficina queda en silencio. Todos bajan la cabeza, mirando al suelo. Solamente Alicia permanece con su mirada, expectante, mirando fijamente la puerta. 


Comienza a sonar Rapsodia in Blue, de George Guesrwing. 


Aznar se recuesta contra el mostrador. Anguita se sitúa a dos pasos de Nacho, sin dejar de encañonarle. Pujol sigue mirando a Alicia. Parece que de un momento a otro va a comenzar a masturbarse frente a ella. La cámara los deja un poco de lado, y se da un lento paseo por la oficina, acompañada por el tema de Guerswing, mostrándose de vez en cuando, de pasada, el rostro de Jiménez, el de Nacho o las frías máscaras de los atracadores. 


De repente, el sonido de un disparo rompe el silencio. Alicia da un respingo. La música cesa. Silencio. La cámara se mantiene en un primer plano de su rostro. Una lágrima resbala por su mejilla. Los ojos se le inundan de lágrimas. Se recuesta contra la pared y cruza los brazos sobre su pecho, mientras llora convulsivamente.


Corte a plano en blanco y negro de apenas un segundo. Vemos el cadáver del novio de Alicia, tirado en el suelo de la oficina, con un tiro en el pecho. 


Regreso al tiempo real. 


Y entonces suenan cinco disparos seguidos. Como cinco latigazos. Su sonido lo tapa todo. González está vaciando el cargador sobre Fran. A cada nuevo disparo, Alicia parece sentirlo en su propio cuerpo. Nacho se deja caer sentado, mientras se tapa los oídos con fuerza, negando con la cabeza. Tras la ráfaga de disparos, regresa el silencio. Alicia llora en silencio, mirando al vacío. No es capaz de moverse, y así permanece.


Se abre la puerta. González sale tranquilamente, cerrándola a su paso. Lleva el abrigo negro de cuero de Fran. Pasa su mano derecha por él, como admirandolo.  Mira a todos. Se detiene en Pujol y levanta la mano derecha con el puño cerrado y el pulgar levantado. Pujol suelta una de sus risitas asquerosas.


NACHO (con la voz rota, rompiendo a llorar): Hijos de puta… malditos hijos de puta.


De repente se incorpora con violencia. Anguita, que había bajado el arma, la levanta nuevamente, pero es demasiado tarde. Nacho le da un cabezazo en la frente. Anguita se tambalea y cae hacia atrás. Aznar le apunta con su pistola, pero González se cruza en ese momento delante suya. De un solo puñetazo, derriba a Nacho. Después, le da una patada en el estómago. Nacho queda retorciéndose de dolor en el suelo. González baja la cabeza, hincando una rodilla en el suelo.


GONZÁLEZ: ¡Quéate quieto, joputa!


Gloria ayuda a Nacho a sentarse, mientras Aznar recupera la compostura, al ver que todo vuelve a estar en orden. González le tiende una mano a Anguita para ayudarle a levantarse, pero este, malhumorado, la aparta y se incorpora él solo. Plano medio de Gloria y Nacho. Nacho sigue llorando, pero en su expresión vemos que es de rabia, odio e impotencia. Gloria deja que el joven apoye su cabeza en el hombro de ella, y comienza a acariciarle los cabellos. 


GLORIA: ¿Sabes una cosa? Me gustaría que mi hijo te conociera. 


NACHO (escupiendo sangre): Pues vaya ejemplo para el crío.


GLORIA: Su padre no puede decir lo mismo


Nacho alcanza a esbozar una media sonrisa, sin dejar de llorar.


Vuelve a sonar el teléfono, pero nadie se asusta esta vez. Aznar alarga la mano y lo coge con tranquilidad. 


AZNAR: No se preocupe, jefe. Todo está tranquilo. Se le ha disparado el arma un colega, pero nada más. Sí, sí, todo bajo control. Todos  bien. Todos tranquilos, no hay nervios. (pausa) Jefe, no me pida eso. Somos profesionales, hombre. No, no, nada de eso.  (larga pausa). Vale, le prometo que me lo pensaré. (cuelga el teléfono y mira hacia los rehenes. Permanece en silencio un buen rato). Quieren que soltemos a uno por lo menos. 


ANGUITA: ¡Que se vaya la cajera! ¡No nos sirve para nada!


Aznar niega con la cabeza.


AZNAR: Las mujeres se quedan.


PUJOL (con voz de niñato salido): Eso, las chicas con los chicos. (vuelve a soltar una de sus risitas, sin dejar de mirar a Alicia).


Plano del hombre de la gabardina. Sentado, mirando al suelo, en silencio absoluto. Aznar le señala con la pistola. 


AZNAR: Tú, lárgate.


El hombre levanta la mirada. Por primara vez nos podemos detener en sus facciones. 50 años, cabellos canos y algo escasos, bolsas bajos los grandes ojos, serio. Sostiene la mirada de Aznar un instante, y después se levanta, echa un rápido vistazo a los rehenes y comienza a caminar hacia la puerta. La cámara le sigue. Abre la puerta y sale al exterior.

13.-EXT. CALLE CÉNTRICA. MAÑANA.


Panorámica de la calle. Coches de policía (5), muchos polis apuntando hacia la puerta, algunos curiosos agolpados tras unas vallas amarillas, la mayoría disfrazados, y una furgoneta sin distintivos, cercana a los coches patrulla. 


El hombre de la gabardina sale del Banco. Tres polis se acercan lentamente hasta él, lo rodean y lo acompañan, entre los coches patrulla, hasta llegar a la furgoneta. Algunos de los curiosos comienzan a aplaudir. 


Plano de la furgoneta, con los tres policías ayudando a entrar al rehén.

14.-INT. FURGONETA. MAÑANA.


En el interior de la furgoneta hay tres hombres. Dos son policías uniformados, el otro está de paisano. Unos cuarenta y cinco años, peinado perfecto, cabello abundante, blanco en las sienes. Se trata del Inspector Corona.  Apura una colilla hasta el final. Hay una mesa, en la que invita a sentarse al recién llegado.


CORONA: ¿Cómo se encuentra? Soy Corona, Inspector Jefe de la Brigada de Atracos. Necesitamos que nos eche una mano.


HOMBRE (asintiendo): Lo que usted diga.


CORONA: ¿Cómo se llama?


HOMBRE: Nestor, Nestor Molina.


CORONA: ¿Cómo está todo ahí dentro?


MOLINA: Sinceramente, no muy bien. Esos tipos están locos. Han matado a dos personas. Quieren llevarse todo el dinero que hay en la caja fuerte. 


CORONA: ¿Diría usted que son asesinos profesionales?


MOLINA: Diría que son psicópatas profesionales. No dudaron en matar al hombre que estaba delante mía en la cola de caja. Una muerte inútil, simplemente para impresionarnos. Y otro de ellos descargó su pistola sobre otro de los clientes, porque quería ir al servicio. ¿Se va haciendo una idea?


Corona, suspira, asintiendo.


CORONA: El que disparó la alarma, por desgracia, no puso en marcha las cámaras de la oficina. Si supiéramos su distribución en un determinado momento, intentaríamos entrar, pero ahora estamos a ciegas… una pena.


MOLINA (apoyando ambos brazos sobre la mesa): Yo me pensaría muy mucho lo de entrar. No creo que nadie saliera vivo de ahí dentro. Señor mío, si quiere evitar una masacre, lo mejor será esperar a que salgan, perseguirlos, buscarlos… Se trata solamente de dinero… no de vidas humanas.


CORONA: Sí, creo que es algo que tendremos que tener en cuenta.


Plano medio de Corona, apoyándose en el respaldo de su silla, reflexionando.


Corte a


15.-INT. BANCO. MAÑANA.


El tic-tac de la caja fuerte continúa su avance, mientras el silencio envuelve la oficina. Alicia ha dejado de llorar, pero aún permanece con ambos brazos cruzados sobre el pecho, sentada, recostada contra la pared, mirando fijamente al vacío. Nacho y Gloria, apoyados el uno en el otro, se miran las manos unidas, pensativos.


NACHO: Era mi mejor amigo. Mi mejor amigo.


Gloria, algo confundida, le mira directamente.


GLORIA: Lo siento. Lo siento mucho. (de repente, da un respingo). Ignacio me ha dado una patada (le lleva la mano al vientre, y ambos esperan). Otra vez. ¿Lo has sentido?.


NACHO: ¡Qué maravilla! (alcanza a mostrar una pequeña sonrisa) ¿Cómo te encuentras?


GLORIA: Algo nerviosa. Espero que todo esto termine pronto.


NACHO: Puedes estar tranquila. No permitiré que os pase nada a ninguno de los dos.


GLORIA: Lo sé.


Le da un beso en la mejilla. Nacho se ve sorprendido por el gesto. No sabe cómo reaccionar. Pensativo, vuelve a poner su mano sobre el vientre de la joven, aguardando un nuevo movimiento del niño.


ANGUITA: Pero que escena más tierna. Creo que voy a llorar.


Nacho levanta la mirada, y desde su punto de vista vemos a Anguita, apoyado en el mostrador, al lado de Aznar.


NACHO: Puedes estar seguro de que vas a llorar.


Anguita va a dar un paso hacia él, pero Aznar le detiene con un gesto. Le dice que no con la cabeza. Anguita vuelve a apoyarse en el mostrador.

GLORIA: ¿guerra psicológica?


NACHO (encogiéndose de hombros): sólo ha sido una frase. Nada más.


GLORIA: Será mejor no revolver en la mierda.


Plano medio de Jiménez y Gallardo, sentados, mirando al frente. Gallardo parece al borde del colapso. Su jefe, sin embargo, conserva la calma.


GALLARDO: Vamos a morir, jefe. Lo sé.


JIMÉNEZ: No diga tonterías, hombre. No faltan más de 15 minutos para que abra la caja fuerte. Y después, todo habrá terminado.


GALLARDO; Sí, todo habrá terminado… para nosotros.


JIMÉNEZ: ¡Maldito cobarde!. Como no se calle… sea un hombre, joder, y apechugue con lo que le ha tocado.


El plano se mantiene, mientras un nuevo silencio les envuelve durante algunos segundos. Gallardo se revuelve, nervioso e incómodo.


GALLARDO: Jefe, si vamos a morir… tengo algo que decirle.


JIMÉNEZ (levantando la mirada hacia el cielo): Le escucho, Gallardo.


GALLARDO: Jefe, yo sé que usted me aprecia… y usted no se puede imaginar lo mucho que yo le quiero y le respeto. Usted siempre ha sido para mí el ejemplo a seguir, el hombre a imitar. Incluso me afilié a la Falange después de conocerle. Hombres como usted ya quedan poco. Hombres de una pieza, hombres…


JIMÉNEZ (un poco harto): Gallardo…


GALLARDO: Creo que el día más feliz de mi vida fue aquel en el que me invitó a cenar en su casa, con su mujer y sus hijos. Su familia era perfecta. Cuando me enteré de que su hijo Adolfo no había podido entrar en el Banco por culpa de ese niñato de Ignacio… y su mujer…


JIMÉNEZ (asintiendo): Carmen es magnífica. (se detiene un instante, recordando). Toda la vida dedicada a sus obras de caridad. Tan hermosa ella, tan dedicada a su familia. Gallardo, cuando la conocí, hace más de veinte años, pensé que la diferencia de edad sería un obstáculo en nuestro matrimonio. Ella es aún tan joven, y después de haber tenido dos hijos se conserva tan hermosa… siempre ha sido la esposa perfecta.


Gallardo escucha las palabras de su jefe, mientras sus mejillas comienzan a enrojecer.


JIMÉNEZ: ¿ocurre algo, Gallardo?


GALLARDO: Sí, jefe, algo ocurre. Si algo he aprendido de usted es a ser un hombre. A apechugar con mis acciones. (se detiene, observando la mirada de incomprensión de Jiménez). Jefe, Carmen y yo pensamos irnos a vivir juntos dentro de dos semanas.


Jiménez está paralizado. Ni un gesto, ni un movimiento. Solamente los ojos abiertos como platos.


JIMÉNEZ: ¿Qué… qué ha dicho?


GALLARDO: Ocurrió unos días después de aquella cena. Me encontré con Carmen en el Corte Inglés, en el supermercado. Yo, siempre tan poca cosa, tan… tan… Me decidí a invitarla a un café. Hablamos y hablamos toda la tarde. Ella está muy sola. Bueno, lo estaba… No sé cómo fue, pero quedamos para el día siguiente. Y para el otro. Y, una semana después, me dejé llevar por la pasión. En un arrebato de locura, la atraje hacia mí en el coche y la besé. Fue, fue…


De repente, Jiménez, fuera de sí, coge a Gallardo por el cuello de la chaqueta, y mientras se pone en pie lo arrastra consigo.


JIMÉNEZ: ¡Te mataré, maldito hijo de puta!. ¡Te mataré!


GALLARDO (al borde de las lágrimas, horrorizado): Jefe, por Dios…no, no.


Plano general con Aznar y Anguita acercándose hacia ellos. 


AZNAR: Regresen al suelo ahora mismo. Los dos.


Los dos hombres obedecen. Plano medio de ambos, mirando al suelo, como al principio de la escena.


JIMÉNEZ: Te mataré, o haré que te maten. Y a esa zorra también. 


GALLARDO: Todos vamos a morir, jefe. Todos.


Plano medio de Pujol, dando un paso al frente. Plano medio de Alicia, dejando de mirar al vacío. Su mirada se centra en Pujol. Este se detiene a medio camino entre ella y Aznar. Aznar ha interpuesto una pierna en su camino. Pujol le mira, vuelve a mirar a Alicia. Le dice algo a Aznar al oído. Este parece armarse de paciencia, consulta su reloj de pulsera. Niega con la cabeza. Pujol vuelve a mirar a Alicia. Insiste al oído de Aznar. Se inicia una pequeña discusión, de la que solamente podemos escuchar las negaciones de Aznar y las súplicas de Pujol. González entra en cuadro. Desde el punto de vista de Alicia, vemos a los tres, parlamentando, aunque no podemos escuchar sus palabras. De repente, sobre el murmullo de sus voces, escuchamos la risita asquerosa de Pujol. González se da media vuelta, quedando frente a frente con Alicia. Con un gesto de la pistola le indica que se levante y que le siga. Primer plano del rostro de Alicia. Plano de Pujol, que se frota la entrepierna con la mano libre. 


PUJOL: Ven con nosotros, cariño.


Alicia obedece, casi como una autómata. Pujol le abre la puerta del despacho de Jiménez, y la deja pasar a ella y a González. Después, él también entra y cierra la puerta. El plano se mantiene en la puerta cerrada durante unos segundos, y después un lento travelling nos hace avanzar hasta la puerta, y la cámara la atraviesa hasta el interior.


INT. DESPACHO DE JIMÉNEZ. MAÑANA.


El despacho consta de una mesa, sobre la que González se ha sentado. Tres sillas. Un armario mueble-bar y un archivador. En el suelo, cerca del armario, vemos el cadáver de Fran. Tiene un colchón de cuero sobre la cabeza, reventado por los balazos, y un charco de sangre que se extiende en el suelo. Alicia le dedica una rápida mirada, horrorizada. Pujol está frente a ella, a unos metros.


PUJOL: Si te portas bien, intentaremos convencer al jefe para que te deje vivir, preciosa.


De un rápido ademán, Pujol se quita la máscara de goma, y podemos ver su rostro. Barba de tres días, cabellos lacios y largos, mirada de loco. No más de veinticinco años. Sonríe, mostrando una hilera de dientes medio podridos.


PUJOL: Desnúdate.


 Alicia obedece. Se quita la chaqueta. Corte a plano del cadáver del novio de Alicia, en blanco y negro y con un tiro en el pecho. Regreso a tiempo real. El maquillaje se le ha corrido a causa de las lágrimas. Deja la chaqueta sobre la mesa, cerca de González. Comienza a desabotonarse la camisa. La deja sobre la chaqueta. Plano de Pujol, con los ojos muy abiertos, mientras Alicia se quita el sujetador. Ella se cubre los senos con ambos brazos, pero Pujol le indica con el arma que los aparte. La observa, semidesnuda, durante un buen rato, regocijándose.


PUJOL: Ahora, quiero que le chupes la polla a mi amigo.


Alicia se vuelve a González. Este permanece en la misma posición, sentado sobre la mesa. Alicia da un paso hacia él, esperando. González se pone de pie, y hace ademán de bajarse la cremallera del pantalón. De repente, se detiene, la observa y acaricia su rostro con el cañón de la pistola. La deja allí plantada y se acerca hasta Pujol.


GONZÁLEZ: primero, dale tú por culo. Después ya iré yo. 


Pujol sonríe, asintiendo.


PUJOL: Levántate la falda. 


González deja su pistola sobre la mesa.


Pujol casi se relame mientras ve como la joven obedece. De repente, González rodea la cabeza de Pujol con ambas manos, y la retuerce bruscamente. Se escucha un seco “croc”, y Pujol cae al suelo, muerto.


Alicia observa el cadáver, caído ante ella. Después, mira a González.


GONZÁLEZ: Vístete.


González coge la máscara con ambas manos y se la quita. Es Fran. Alicia no puede creer lo que está viendo. Mira el cadáver del verdadero González, mira a Fran, y comprende lo ocurrido. Coge la camisa, se la pone, pero deja la chaqueta sobre la mesa.


FRAN: Ahora, tenemos que comenzar a pensar en qué es lo que vamos a hacer.


Pero Alicia parece no escucharle. Tiene la mirada clavada en el cadáver de Pujo. De repente, comienza a darle patadas en el estómago y en los huevos con todas sus fuerzas, mientras revienta a llorar. Golpea, golpea y golpea. Fran observa la escena, sin intervenir, dejando que la mujer descargue todo lo que lleva dentro. Después, se acerca hasta ella y la sujeta por los brazos. Alicia intenta zafarse, pero termina llorando y golpeando sin fuerzas el pecho de Fran.


FRAN: Esto se va a acabar pronto. Solamente unos minutos más.


Alicia levanta la mirada hacia él. 


ALICIA: ¿Quién eres tú?


FRAN: Hablaremos de eso más tarde.


ALICIA: No, ahora.


FRAN: Ahora no hay tiempo. (sonríe) Aún queda mucho por hacer (le acaricia la mejilla con una mano). ¿aceptarías una invitación para cenar esta noche?


Alicia no puede evitar lanzar una gran sonrisa. Asiente. Se abraza a él y Fran, en un principio sorprendido, responde al abrazo, mientras le acaricia los cabellos. Cuando la joven se separa, todavía sonriendo, se encuentra un gesto de inesperada seriedad en Fran.


FRAN: oye, ¿te han violado alguna vez?


Ella frunce el ceño, sin comprender.


Corte a


INT. DESPACHO DE JIMÉNEZ. UNOS MINUTOS DESPUÉS.


Alicia está sentada sobre la mesa, gimiendo y gritando como si la estuvieran violando. En realidad, finge muy bien, pues no parece en absoluto pasárselo bien, sino que sus gemidos son más bien de sufrimiento y dolor. Fran a sus pies, cachea el cadáver de Pujol. Encuentra una cartera y la abre. Algo de dinero, un carné a nombre de Jorge Pujales y un papel doblado. Lo abre y lo observa con atención. Se trata de un plano. Un punto negro indica COCHE 2, y otro algo más alejado y grande, una X rodeada con un círculo. Lo estudia detenidamente durante casi un minuto, y después se lo guarda en el bolsillo de la chaqueta. Se acerca a Alicia, y la observa sonriendo mientras ella gime y grita de dolor y rabia, sin parar.


FRAN: Ya sabes lo que tienes que hacer.


ALICIA (dejando de gemir un segundo): Recuerda que tenemos una cita esta noche (y suelta un espantosos grito de dolor. Después, se introduce tres dedos en la boca, y con ellos dentro grita). ¡NO!. ¡PARA, POR FAVOR!


Fran asiente, manteniendo la sonrisa, y echa mano de la máscara de González para volver a ponérsela. Entonces se encuentra con la mano de Alicia en su brazo, deteniéndole el movimiento. La mira. Ella también le está mirando fijamente. Da un paso hacia él y lo besa con fuerza. Un acto rápido e instintivo. Fran, en un principio sorprendido, responde al beso. Cuando se separan, Alicia baja un momento la mirada, y después vuelve a levantarla hacia él. 


ALICIA: ¿Y tú qué vas a hacer?


Fran coge la máscara y se la pone. Camina hacia la puerta pero, antes de abrirla, se detiene y se vuelve hacia la joven.


FRAN: Continuaré improvisando.


Ella medio sonríe y, mientras la puerta se abre, regresa a sus gritos. 


Corte a


INT. BANCO. MAÑANA.


Fran (González) sale del despacho, y echa un rápido vistazo a todos los presentes. Menos Aznar y Anguita, que permanecen apoyados en el mostrador, los rehenes le observan desde el lugar que ocupa. Plano de González cerrando la puerta entreabierta y posicionándose al lado de sus dos compañeros. Plano de Nacho, con la mirada clavada en el despacho del que salen los gritos de Alicia. Plano de Jiménez y González, también paralizados, mirando directamente hacia el suelo, con los brazos sujetándose las piernas, encogidos.


De repente, los gritos cesan con brusquedad. Silencio absoluto. Plano de Nacho y Gloria, expectantes, mirando hacia la puerta cerrada.


ALICIA (off): ¡NO! ¡NO, POR DIOS, NO!


Largo silencio. Alguien golpea a alguien en el interior del despacho. Nuevo silencio. De repente, suena un disparo. Plano general de todos los presentes, mirando hacia el despacho. Plano de González y Anguita, riéndose por lo bajo. 


Suena otro disparo.


Aznar frunce el ceño, se incorpora y sale corriendo hacia el despacho. La cámara le sigue. Abre la puerta. Nacho se incorpora, mientras la cámara hace un rápido y nervioso travelling hacia el interior del despacho. Allí, desde el punto de vista de Aznar, vemos el cadáver de Pujo, con un tiro en la cabeza y, sentada en una de las sillas, con la falda levantada y la cabeza caída sobre el pecho, el cadáver de Alicia. En la mano derecha de la joven vemos la pistola de Pujo. Sobre su camisa, un manchón de sangre.


González se abre paso, se agacha, primero ante uno y luego ante el otro, y les toma el pulso en el cuello.


GONZÁLEZ: Ehtán muerto lo dó.


Anguita y Aznar observan la escena desde la puerta.


Mientras tanto, Nacho se incorpora lentamente y, en silencio, camina hasta llegar a la bolsa de deportes que permanece bajo el mostrador. Abre lentamente la cremallera y observa el interior. Varias bolsas de plástico, y una Uzi automática. Nacho coge el arma, la observa un segundo, y después se incorpora. Plano lento de su rostro, cambiando de la duda a la decisión y la rabia.


Carga el arma.


El sonido, un “clic” seco, provoca que Aznar y Anguita se vuelvan rápidamente hacia el origen de este, con sus armas cargadas y apuntando directamente a Nacho. Este, con la Uzi sujeta con las dos manos temblorosas, les apunta. González aparece en medio de sus dos compañeros. Lentamente, levanta su arma y apunta también a Nacho.


GONZÁLEZ: Tírala, zunormá.


Nacho intenta mantener el arma con firmeza, pero sus nervios y el miedo le traicionan. Los tres enmascarados le apuntan, esperando el mínimo movimiento. 


AZNAR: ¡Tírala, joder!


El rostro de Nacho se contrae de dolor. No sabe qué hacer. Mira un instante hacia Gloria. Ella observa las manos temblorosas de Nacho. Plano de las manos. Se abren y la Uzi cae al suelo. Nacho cae de rodillas, llorando. 


ANGUITA: ¡Hijo de puta!


Va a dar un paso hacia él, pero González le pone una mano en el hombro y lo detiene.


GONZÁLEZ: Ehpera. Ehe meio mierda y la embrazá no hahen farta.


Anguita mira a Aznar, y este asiente. Le hace un gesto a Anguita, y este recoge el arma del suelo. Nacho está de rodillas, frente a él. Anguita guarda el arma en la bolsa, y después le da una patada a Nacho en la cara. Nacho cae hacia atrás, mientras su nariz empieza a borbotear sangre.


ANGUITA: Tú y yo hablaremos más tarde.


De repente, suena un pitido en toda la oficina. Es el sonido que indica que ya se puede abrir la caja fuerte. 


Aznar, González y Anguita se vuelven hacia la caja fuerte al mismo tiempo. Aznar se vuelve hacia Jiménez.


AZNAR: ¡ÁBRALA!


Jiménez se incorpora, recorre el camino que le separa de la caja, y la abre.


Plano de la caja fuerte abriéndose, a cámara lenta. Las dos puertas de acero quedan completamente abiertas. En el interior de la caja, vemos varias pilas de billetes perfectamente ordenadas. La cámara hace un lento travelling hasta acercarse al interior de la caja y mostrarnos los billetes. Corte a travelling lento y horizontal de las pilas de billetes nuevos, de todos los colores.


Corte a


Primer plano de Aznar.


AZNAR: Bueno, chicos, a trabajar.


Mientras Gloria ayuda a Nacho a sentarse nuevamente cerca de ella, Anguita coge tres bolsas de plástico y camina hacia la caja fuerte. González cierra la puerta del despacho y sigue a Aznar camino de la caja fuerte. Aznar aparta a Jiménez de un empujón, y este vuelve a sentarse, mientras los tres ladrones comienzan a llenar las bolsas con el botín. En unos minutos, la caja fuerte queda completamente vacía.


AZNAR: Hora de irse.


Camina hacia el teléfono y lo descuelga.


AZNAR: Jefe, soy el jefe. Vamos a salir. Nos llevamos a dos rehenes con nosotros. Nos metemos en nuestro coche y nos largamos. Así de sencillo. Como se le ocurra hacer alguna tontería, le juro que me los cargo. Usted decide. (pausa) Muy bien. Y dígale a sus muchachos que mantengan la calma y los dedos quietos. Nadie quiere una masacre en plena calle, ¿verdad?


Aznar se vuelve hacia Gloria y Nacho.


AZNAR: Vosotros dos, en pie. Nos vamos a dar un paseo.


Nacho se incorpora, aún sangrando por la nariz, y ayuda a Gloria a ponerse en pie.


NACHO: Esto se acaba. Todo va a salir bien.


GLORIA: El miedo no se ha ido.


NACHO: No, no se ha ido.


Aznar se detiene frente a Jiménez y Gallardo, sentado a sus pies. Levanta el arma y la apunta hacia Jiménez. Zoom hacia González. Aprieta su pistola en la mano. La levanta ligeramente. Regreso a Aznar. Transcurren unos segundos, y luego baja su pistola. González también lo hace, aliviado. 


AZNAR: Quedáos quietecitos unos instantes. Como dos muertos. (se vuelve hacia sus hombres) Vámonos.


Corte a


EXT. CALLE DEL BANCO. MAÑANA.


Panorámica de la calle. Los coches patrulla rodeando el edificio en donde se encuentra la oficina. Corte a plano de varios policías apuntando directamente hacia la puerta. Corte a plano de algunos periodistas filmando la sucursal. Corte a plano de Corona, el inspector, fumando un cigarrillo y observando la situación. Corte a plano de la puerta del Banco. Se abre lentamente. Aznar, Anguita y González salen al exterior. Anguita lleva dos bolsas, mientras Aznar y González se escudan en  los rehenes. Caminan rápidamente, llegan hasta el coche. Plano de las pistolas de los policías siguiendo sus movimientos. Entran en el coche, y este sale disparado.


Plano de Corona, con un radiocontrol de la policía en la mano. 


CORONA: Seat Toledo Azul. Matrícula M-3372-LX. En dirección a la carretera general. 


Se vuelve un instante. Los policías han emprendido el camino en dirección al Banco, dispuestos a entrar. Corona mira a su alrededor, buscando a alguien, al que no parece localizar. Después, se concentra en sus compañeros que van a entrar en el Banco.


Corte a


INT. SEAT TOLEDO AZUL. MAÑANA.


González va conduciendo, y Nacho sentado a su lado. En la parte de atrás, Anguita apuntando directamente a la nuca de Nacho, y Aznar sentado al lado de Gloria, a la que apunta con su pistola.


AZNAR: ¿Recuerdas el camino?


GONZÁLEZ (mirándole en el retrovisor): Perfectamente. No tienes por qué preocuparte. (alarga la mano y conecta la radio). ¿un poco de música? (en la radio suena Brown Sugar, de los Stones).


Plano medio de Anguita, apuntando a la nuca de Nacho.


ANGUITA: ¿Desde cuando escuchas música en el coche?. Que yo sepa, siempre la has odiado.


Primer plano de González. Silencio.


GONZÁLEZ: Si te digo la verdad, estoy algo nervioso. Y deseando cambiar de coche.


AZNAR: Pues deja de preocuparte y fíjate por donde te metes. ¡Y ya era hora de que dejaras de hablar como un jodido gitano!


Plano de González, mirando de reojo a Nacho. Este también le está mirando disimuladamente. En su cara vemos que parece haberse dado cuenta de algo, aunque no se lo cree. 


Corte a 


EXT. CALLEJÓN. MAÑANA.


Panorámica del Toledo Azul. Da un giro y entra en un callejón de una zona poco habitada en La ciudad. Corte a plano del callejón.


INT. TOLEDO. MAÑANA.


Desde el interior del coche, vemos como este se detiene lentamente. Al fondo del callejón, un XM aparcado. Hay alguien al volante.


AZNAR: Vamos


Corte a


EXT. CALLEJÓN. MAÑANA.


Salen del coche, recorren los pocos metros que los separan del XM, y entran en él. 


INT. XM. MAÑANA.


Desde la parte de atrás, aún no podemos ver el rostro del conductor. Aznar se ha sentado atrás, con Gloria, Anguita y González, que apunta a Nacho, sentado junto al conductor. La cámara hace un movimiento y vemos el rostro de sorpresa de Nacho. No puede creer lo que está viendo. La cámara regresa a la parte trasera, y desde el punto de vista de Aznar, vemos el rostro del conductor reflejado en el retrovisor interior. Se trata de Molina. 


MOLINA: ¿Todo en orden? (encendiendo el coche)


AZNAR: Todo en orden. Vámonos de una vez.


El coche empieza a moverse. Plano de González, apuntando a la nuca de Nacho. A su lado, Anguita apunta con su arma a Gloria. Aznar conversa con Molina a través del retrovisor. 


AZNAR: Todo ha salido perfecto.


MOLINA: Eso lo dirás tú. ¿Dónde está Pujol?


ANGUITA: Se lo cargó aquella zorra que estaba tan buena. Pujol tenía ganas de marcha. Por lo menos murió contento. (señala con la cabeza a González). Este se la folló bien follada, ¿verdad?


AZNAR: A lo mejor fue por eso por lo que se mató. Porque este tío no sabe follar.


Aznar y Anguita ríen el comentario del primero.


Molina niega con la cabeza.


MOLINA: Esperaba un poco más de seriedad de todos vosotros. Primero os cepilláis a aquel cliente, y después a la cajera. ¿Se puede saber qué clase de profesionales sois?


González levanta su mano izquierda, mostrando una de las bolsas con el dinero.


GONZÁLEZ: Los mejores, jefe. Tenemos la pasta, y encima yo he follado gratis.


MOLINA: ¿Qué coño te pasa en la voz?


Zoom lento hacia el rostro de González.


GONZÁLEZ: A mi voz no le pasa nada. Estás tan acostumbrado a oírme hablando con acento andaluz, que ya ni la reconoces. ¿Te guhta má ahí? (se vuelve hacia Anguita) ¿Me notas algo raro en la voz? (Anguita niega con la cabeza). Bueno, pues ya está.


MOLINA: Vale, vale. Ya estamos llegando. Dentro de un rato, cada uno se habrá largado por su lado. Y, de verdad, espero no volver a veros durante el resto de mi vida. 


Ríe satisfecho de su frase. Aznar y Anguita le acompañan en la risa. González también, aunque no deja de mirar por la ventanilla.


Mientras ríen, vemos el rostro de Gloria. Después, la cámara se mueve hasta mostrarnos el de Nacho. Se está mirando las manos. No dejan de temblarle. Se sujeta una con la otra. Mira de reojo a Molina. Este le sonríe.


MOLINA: Tranquilo, muchacho. No tienes que temer.


Cruza una rápida mirada con Aznar por el retrovisor, que es captada por González.


MOLINA: Hemos llegado.


El coche se detiene.


Corte a


EXT. DESCAMPADO EN LAS AFUERAS. MAÑANA.


Molina es el primero en salir del coche. Los demás le siguen, con los dos rehenes. Nos encontramos en un descampado. La ciudad se divisa a lo lejos. Ni un ruido, ni un sonido. A pocos metros del coche hay una gran nave, con un cartel que reza: FRUTAS MANOLO. Al parecer, está abandonada. Cerca de la puerta de entrada, vemos otros tres coches aparcados. Tranquila y lentamente, todos comienzan a caminar hacia la nave.


La puerta de entrada está cerrada con un candado. Molina saca una llave, lo abre y corre la cadena que sujeta la puerta. Abre la puerta, y deja pasar a todos al interior. Después, él también entra y cierra la puerta a su paso. La cámara se queda un par de segundos en el exterior, mostrándonos el descampado perdido y solitario, como si de otra parte del mundo se tratase.


Corte a


INT. NAVE ABANDONADA. MAÑANA.


La nave es inmensa. Casi no se ve el final. Y el tejado se pierde en lo alto. Hay restos de embalajes de frutas, de cajas, desperdigados por la mayor parte de la nave. A unos diez metros sobre el suelo, unos grandes ventanales, parcialmente cubiertos por maderas, dejan entrever la luz del sol, que se cuela en finísimas líneas, mostrando cientos de partículas de polvo que revolotean por toda la nave. El lugar está aún más silencioso y desierto que el exterior. Cerca de una de las paredes, una máquina abandonada de trasladar la fruta. Y, muy cerca de ella, una mesa de madera con varias sillas. 


Las seis figuras caminan lentamente, con Aznar a la cabeza. Molina le hace un gesto a Anguita, y este lleva a Gloria y a Nacho hasta un par de sillas, algo alejadas de la mesa. Les indica que se sienten.


ANGUITA: Estaremos con vosotros en un momento.


Regresa hasta la mesa. Molina, Aznar y González ya se han sentado. Este último vacía su bolsa sobre la mesa. Aznar y Anguita hacen lo mismo. La mesa se convierte en una montaña de billetes. 


Corte a plano de Nacho y Gloria, algo alejados, sentados en las sillas. Gloria está mirando al suelo. El miedo se refleja en su rostro. Nacho les observa, y después mira a la joven. 


NACHO: Ahora repartirán el dinero y se largarán.


GLORIA: ¿De verdad lo crees así?


NACHO (asintiendo, convencido): Sí, eso es lo que harán. Se irán, y nos dejarán aquí. Ya encontraremos la manera de…


GLORIA: ¡Nacho, por Dios! ¿Quieres dejar de engañarte? Esto se acaba, y tú y yo somos dos piezas que ya no sirven. ¿Sabes lo que significa la palabra “prescindibles”? Pues eso es lo que somos tú y yo. Dos piezas prescindibles. Este lugar es perfecto. La policía no sabe dónde nos encontramos. Pasarán horas, tal vez días, hasta que nos encuentren. Para entonces, tú y yo…


NACHO: No vamos a morir. (aunque quiere darle un tono de seguridad a sus palabras, no parece muy convencido)


GLORIA: No, no vamos a morir. Nadie va a morir. Esos hombres son unos psicópatas. Mataron a tu amigo, y a aquel pobre idiota. Pero tú y yo no vamos a morir. ¡Abre los ojos, Ignacio!


Primer plano de Nacho, con la mirada fija en los atracadores. Todo gesto de miedo o duda ha desaparecido. Incluso su cara aniñada parece haber sufrido un cambio radical.


NACHO: Mi nombre es Nacho. Mi amigo me llamaba Nacho, mis padres me llaman Nacho. Incluso GATA, si pudiera hablar, me llamaría Nacho.


Corte a primer plano de Molina.


MOLINA: Bueno, acabemos cuanto antes. 


Aznar le mira un segundo y después hace un rápido gesto con la mano derecha y, como si de una liberación se tratase, se quita la máscara. Anguita le mira un instante, y después imita su gesto. Por primera vez, podemos ver sus rostros. El de Aznar es la frialdad y la decisión personificadas. Mandíbula cuadrada, ojos negros y grandes, cabellos negros, abundantes, muy bien peinado. Anguita lleva perilla, cabellos cortos algo desaliñados y su sonrisa parece la del mismísimo diablo. 


Tanto ellos dos como el propio Molina se vuelven hacia González, esperando. Este permanece de pié, mirándoles.


MOLINA: ¿A que esperas?


González se vuelve hacia los dos rehenes.


GONZÁLEZ: No pienso dejar que esos dos me vean la cara. 


ANGUITA: ¿Esos dos? Bueno, entonces ya sabes lo que hay que hacer. (sonríe y los ojos parecen brillarle)


González da un paso al frente y comienza a caminar en dirección  los dos rehenes. Los demás le observan unos segundos, y después comienzan a contar el dinero. La cámara sigue a González, que camina lentamente. Cada vez más cerca, vemos el miedo en el rostro de Gloria. Nacho se limita a observar como González se acerca. Cuando llega hasta ellos, Gloria tiene la cabeza baja, mirando al suelo. Parece esperar el toque de gracia, sin sentimiento alguno. Nacho, por el contrario, respira agitadamente, intentando escapar de la certeza de que todo se acaba. González se planta ante ellos. Su máscara grotesca y deformada se vuelve hacia Nacho. 


GONZÁLEZ: Ayer leí un cómic buenísimo (habla en voz alta, como recitando una oración) Un cómic del Agente K. Se trataba del número uno, y el personaje aún no estaba muy pulido. Pero me gustó mucho. Realmente muy interesante. Una gran historia, grandes personajes… También había mucha sangre y muchos muertos. Yo odio la violencia gratuita. Creo que es por eso que casi nunca veo la tele. Ese condenado aparato es un reflejo demasiado fiel de todo lo que sobra en esta sociedad. Algo realmente denigrante. ¿No opinas lo mismo?


Nacho no puede creer lo que está escuchando. Entorna la mirada, como intentando ver más allá de la máscara. 


Corte a primer plano de Anguita, sonriendo.


ANGUITA: Me encanta ese tío. Tiene clase.


Corte a primer plano de Nacho. Algo parecido a una sonrisa asoma en sus labios. Gloria no comprende lo que ocurre. El miedo ha desaparecido de su rostro. Pero tampoco comparte la inesperada alegría de Nacho. Lo que parece ir bien para su amigo, va mal para ella.


Plano medio de González. Mete la mano derecha en el bolsillo interior de la chaqueta, y extrae su arma. El arma de González. 


Apunta a Nacho.


Gloria cierra los ojos.


Cámara lenta.


Comienza a sonar Red Rain, de Peter Gabriel. 


González se quita la máscara y la deja caer al suelo. Vemos el rostro de Fran. Plano detalle de sus ojos. Plano detalle de los ojos de Nacho. Fran te tira su arma a Nacho, mientras con la mano libre saca a Lucky. Se vuelve hacia los atracadores.


Los atracadores levantan sus miradas del dinero. Aznar abre los ojos, sin poder creer lo que ve. Echa la mano a la mesa, cogiendo su pistola. Anguita hace lo mismo. Molina no tiene arma, pero está totalmente paralizado.


Fran dispara un tiro, que da a Aznar en un hombro. Aznar cae sobre el suelo de cemento. A causa del impacto, rueda algunos metros sobre su cuerpo. Anguita apunta directamente a Fran. Plano de Nacho, con la pistola borrosa en primer plano. La pistola se torna borrosa, y vemos claramente el rostro de Nacho, cubierto de odio y furia. Dispara dos tiros sin inmutarse. Plano de Anguita, recibiendo los dos disparos. Uno en el pecho, el otro en la cabeza. Anguita cae sobre la mesa, y los billetes salen despedidos, cayendo sobre su cuerpo muerto.


Aznar se reincorpora, se sienta en el suelo y apunta a Fran. Este dispara nuevamente, y el tiro le da al atracador en el hombro Aznar cae hacia atrás, y queda tumbado en el suelo, boca arriba.


Fran comienza a caminar hacia él, mientras Molina se arrastra en el suelo en dirección al arma de Anguita. Fran llega hasta Aznar. Este respira con dificultad. Aprieta su pistola con fuerza. La levanta en dirección a Fran. Fran descarga a Lucky sobre Aznar. Cuatro disparos seguidos, sin pausa alguna. El cuerpo de Aznar salta en el suelo a cada disparo. Recibe los cuatro en el pecho, y su cuerpo sin vida queda inmóvil bajo la mirada de Fran.


Molina llega hasta el arma de Anguita. La pistola encaja en su mano perfectamente. Se incorpora detrás de la mesa. Fran se vuelve hacia él. Molina le mira fijamente. Después, vuelve el brazo y apunta a Gloria. Primer plano de Fran. Primer plano de Nacho, ambos mirando fijamente a Molina. 


La música cesa.


Regreso a cámara normal


MOLINA: Creo que ha llegado el momento de dejar de matarnos entre nosotros (mira a Fran de reojo). Tú decides. 


FRAN: Ya he decidido. 


MOLINA (a Gloria): ¡De pié, zorra! ¡Ven hacia aquí!


Gloria mira a Nacho. Este no sabe qué hacer. Gloria se pone de pie. 


FRAN: Nacho, no hagas nada, ¿Me oyes?


Nacho asiente.


Gloria camina hacia Molina, y mientras lo hace, hunde ambas manos en su amplio vestido de embarazada. Lentamente, saca la mano derecha. En ella hay una pistola. Se vuelve hacia Nacho, y le apunta directamente al pecho.


Nacho abre los ojos como platos. No es posible. Gloria se encoge de hombros.


 Nacho parece a punto de llorar. Plano detalle de su pistola y de sus manos. Han dejado de temblarle. Dispara una sola vez sobre Gloria. Esta cae muerta al instante. 


Fran mira a Molina. Este aún no ha tenido tiempo de reaccionar. Se vuelve hacia Fran.


MOLINA: Espera…


Apunta hacia Fran. Fran dispara, y el tiro alcanza a Molina, que sale despedido, da con su cuerpo sin vida contra la pared de la nave, y queda sentado con el tiro en el pecho y los ojos cerrados. 


Nacho cae de rodillas frente al cuerpo de Gloria, y comienza a llorar mientras deja caer la pistola al suelo. Fran se acerca hasta él. Se arrodilla a su lado. Rodea su cabeza, y Nacho la hunde en su pecho, mientras llora convulsivamente.


NACHO: ¡Hijos de puta! ¡Cabrones! ¡Malditos cabrones!


Fran deja que llore y llore, mientras la cámara comienza a alejarse de ellos, mostrándonos la nave en su inmensidad, con los cuerpos de los atracadores y su, hasta hace poco, desconocida cómplice, envueltos en un charco de sangre y muerte.


Fundido a negro. 


INT. AMBULANCIA. TARDE.


En movimiento.


Parte trasera de una ambulancia, con un enfermero y un policía, sentado uno a cada lado de la camilla. Sobre esta, el cuerpo de Molina. Le han quitado la chaqueta, y vemos un gran manchón de sangre en el hombro izquierdo, unos centímetros más arriba del corazón.


La cámara se pasea desde la cabeza hasta la cintura de Molina. Después, se detiene a la altura de su mano derecha.


Plano detalle de la mano de Molina.


El dedo índice se mueve unos milímetros. 



Corte a


INT. APARTAMENTO DE ALICIA. NOCHE.


La pantalla de TV ocupa toda la imagen. Están emitiendo un reportaje sobre el atraco al banco. La cámara se mueve nerviosa por el interior de la oficina, mientras el comentarista habla sobre lo ocurrido. 


COMENTARISTA (off):… cliente que estaba cobrando el para y un joven, Francisco Castro, amigo de uno de los empleados. (primer plano del rostro de González, sin el cojín de cuero, totalmente irreconocible a causa de los disparos recibidos) Para sorpresa de la policía, Alicia Silva, la cajera, fingió su propio suicidio para evitarse una muerte segura. Ni siquiera Agustín Gallardo, otro de los empleados, pudo evitar una brutal paliza de la que fue objeto por parte de uno de los atracadores. (plano de Gallardo, con un ojo hinchado y sangrando por la boca, intentando evitar la cámara. Jiménez, a sus espaldas, le mira con gesto de odio absoluto)


Corte a primer plano de Alicia, sentada en el sofá, sin poder evitar una sonrisa al ver a Gallardo y a su jefe. Regreso a la TV y al comentarista. Ahora podemos ver la nave de frutas, y a la policía observando el lugar. Los cuerpos de Anguita y Aznar aún permanecen en el lugar que ocupaban cuando cayeron abatidos. Plano completo del cadáver de Gloria.


COMENTARISTA (off): Uno de los atracadores, al parecer, traicionó a sus compañeros y, después de asesinarlos a ellos y a uno de los rehenes, Gloria Sánchez, una joven embarazada de ocho meses, se dio a la fuga con el botín. Milagrosamente, el otro rehén, Ignacio Blasco, se salvó de la muerte. La policía busca al hombre que iba disfrazado de Felipe González. Esta noche, Paco Lobatón emitirá un especial sobre este dramático suceso. (pausa). Tenemos una noticia de última hora. La ambulancia que trasladaba a …


Corte a plano medio de Alicia, cogiendo el mando a distancia y desconectando el TV.


Alicia enciende un cigarrillo, se  incorpora y camina hacia la venta. Se recuesta en la pared y observa la calle. Desde su punto de vista, podemos ver la multitud que, disfrazada, celebra la noche grande del carnaval. La mirada de Alicia los ignora, se agacha un poco y se dedica a observar el cielo a través de un telescopio unos instantes. Desde su punto de vista, vemos a través del telescopio la luna llena que ilumina La Ciudad. En off, suena el timbre de la puerta. Alicia da un respingo, sorprendida, y mientras camina hacia la puerta aprovecha para apagar el cigarrillo en el cenicero de la mesa. 


Alicia abre la puerta.


Es Fran. Recién duchado, impecable. La mira, sonriendo. Primer plano de Alicia, mirándole, con el rostro cubierto de seriedad absoluta. 


FRAN: Hola.


ALICIA: Hola…


Se miran unos instantes en silencio, los ojos de uno fijos en los del otro.


FRAN: ¿Puedo pasar?


Ella asiente, se echa a un lado y le deja entrar. Cierra la puerta, mientras vemos a Fran observando el apartamento de la joven, hasta detenerse en el póster de Spock.


ALICIA: ¿Cómo ha ido todo?


FRAN: Bastante bien. Tengo mi coche abajo. Tenemos una cita, ¿no lo recuerdas?


ALICIA: Fran, yo… (niega con la cabeza, mientras habla. Se pasa una mano por los cabellos. Parece haber tomado una decisión, aunque no sabe muy bien cómo expresarla). Fran, lo mejor será que te vayas cuanto antes. Mañana tengo que ir a declarar, y el lunes me reincorporaré de nuevo a mi trabajo. No quiero… no quiero volver a tener nada que ver con esto durante el resto de mi vida. Quiero olvidar… y que todo vuelva a ser como antes.


FRAN: ¿Cómo antes?


ALICIA: Sí, cómo antes de que entraras en la oficina para gastarle una broma a mi jefe. Como antes de que viera morir a toda esa gente delante de mis ojos. Como antes de que…


FRAN: ¿Cómo antes de que un atracador asesinara a tu novio? (plano de Alicia, sorprendida). Nacho me lo ha contado todo.


ALICIA (encendiendo un nuevo cigarrillo, nerviosa): Nacho se cree muy listo. ¿Cómo está?


 FRAN: Bastante bien, dentro de lo que cabe. Se recuperará, aunque no creo que pueda dormir esta noche. Creyó que había encontrado a alguien especial en su vida, pero estaba equivocado. Por desgracia para él, no lo supo hasta el final. ¿Te suena la historia?


 Alicia da un paso hacia Fran, se detiene, baja la mirada, se mira las manos.


ALICIA: Fran… cuando estábamos allí, durante el atraco… Yo estaba muy nerviosa. Tienes que comprender que, en el momento, yo… Nunca había visto a nadie que actuara como tú, con tu seguridad, con una decisión total, dominando la situación. Sabías perfectamente lo que hacer, mientras que yo… Yo estaba aterrorizada, y encontré las fuerzas que necesitaba en ti. Pero eso no significa que…


FRAN: ¿De qué tienes miedo, Alicia?


Zoom lento hacia el rostro de Alicia


ALICIA: ¿Miedo?. No comprendo…


FRAN: Miedo. Tienes miedo de algo. ¿De mí? ¿De las armas? ¿De estar cerca de una  persona que puede ponerse a disparar en cualquier momento? ¿De eso? Pues permíteme que te diga que estás equivocada. (Fran se detiene unos segundos, y después comienza a hablar). Hay muchas mujeres en mundo. Se trata de unos seres muy especiales. Diferentes. Únicos. No he conocido aún al hombre que las comprenda, pero están ahí. A veces para alegrarnos la existencia; otras para darnos una lección; y otras para cambiar el rumbo de nuestras vidas. (sonríe. Primer plano de Alicia, sin comprender) Llevo mucho tiempo buscándote, Alicia. Tanto tiempo que ya no tengo fuerzas para seguir buscando. 


Alicia no sabe qué responder a esto. Se sienta frente al joven, negando con la cabeza. En sus labios aparece un principio de sonrisa. 


ALICIA: esto es una locura. Tú… tú apenas me conoces, ni yo a ti.


FRAN: Lo que más me gusta en esta vida es dibujar cómics. Ver buen cine, escuchar buena música, pasear y darle de comer a GATA. Como puedes comprobar, todo muy normal. No quiero substituir a nadie. Sólo espero una oportunidad. ¿Qué es lo que tú quieres?


Alicia lo piensa un momento.


ALICIA: Ver Star Treck. Observar las estrellas a través de mi telescopio. (pausa de un segundo, reflexionando) Paz. Tranquilidad. Dormir de un tirón. (se levanta lentamente y llega hasta él. Se arrodilla a su lado. Apenas unos centímetros separan sus rostros) Puede que despertarme a tu lado mañana. 


FRAN: Eso está hecho.


Sus labios se acercan. Se besan suavemente. Cuando se separan, Fran acaricia su mejilla.


FRAN: Creo que me va a gustar…


Fran se ve interrumpido por el sonido del timbre. Los dos se ponen alerta. Fran le indica a la joven que abra, mientras él se retira a un segundo plano. Camina hasta la cocina, y deja la puerta entreabierta.


Alicia llega hasta la puerta. Desde su punto de vista, vemos cómo mira a través de la mirilla. Hay un hombre de espaldas.


ALICIA: ¿Quién es?


HOMBRE: ¡POLICÍA! Abra, por favor, señorita.


Alicia abre un poco la puerta. El hombre le da una patada. Alicia cae al suelo, desconcertada, mientras el hombre termina de abrir la puerta y la cierra de golpe a su paso. Es Molina. Todavía lleva la camisa con el manchón de sangre. Y una pistola en su mano derecha. Su mirada es el odio puro.


MOLINA: Hola, zorrita. ¿Has visto la televisión? (ella asiente, aterrorizada) Yo también. Un plan perfecto, ¿verdad? (comienza a caminar, mientras Alicia mira de reojo hacia la cocina. Molina observa el apartamento, estudiándolo.) ¿Todavía no has tenido noticias de tu amigo?. Bueno, pues lo esperaremos los dos. Supongo que se pondrá en contacto contigo… muy pronto. Y, esta vez, la sorpresa será suya. Una gran sorpresa.


Alicia se incorpora. Se sienta en el sofá. Molina se acerca hasta ella, sin dejar de apuntarla con el arma. Una rápida mueca de dolor nos indica que se resiente de la herida en el pecho.


MOLINA: Eres muy lista. Muy lista. Y el cabrón de tu amigo también. ¿Dónde pensabais largaros con la pasta?


ALICIA: Por favor, váyase. Por favor…


MOLINA: ¡Y una mierda!. Tú y yo vamos a esperar a ese cabrón aunque estemos encerrados aquí toda la noche. (se acerca a la joven). Seguro que encontramos la manera de entretenernos. Pienso hacer que ese malnacido y tú paguéis por el mal rato que habéis hecho pasar. ¿Sabes de qué te estoy hablando?


FRAN (off): ¡Tira el arma!


Molina se vuelve hacia el origen de las palabras. Fran está de pie, en la puerta de la cocina, con Lucky en la mano, apuntándole. Molina sonríe. Está apuntando a Alicia con su pistola.


MOLINA: Bien, bien… Esta vez no tienes a tu amiguito para que te eche una mano. ¿Te gusta esta cara? (señalando a Alicia) Un rostro precioso. Y dulce como la miel.


Fran aprieta a Lucky con fuerza. Primer plano de su rostro. Mira a Alicia. Primer plano de Alicia. No puede dejar de mirar el arma que apunta a su cabeza.


FRAN: ¿Alicia?


Molina se vuelve hacia la joven, sin comprender.


ALICIA: Haz lo que tengas que hacer.


FRAN: Hoy no es tu día de suerte.


Molina abre mucho los ojos. Lentamente, mueve su arma para apuntar a Fran. Este dispara dos veces sobre Molina. Molina sale disparado, cae contra una estantería, y su cuerpo queda en el suelo, sentado, mientras docenas de elefantes en madera y porcelana caen sobre él. 


Alicia se incorpora, nerviosa, mientras Fran llega hasta ella. Su boca se tuerce en rictus de dolor, de rabia contenida. Sus ojos están empañados de lágrimas, pero se resiste a llorar. Fran la observa en silencio. Va a guardar a Lucky, pero ella detiene la mano y le coge la pistola. 


La deja sobre la mesa y se vuelve hacia él


ALICIA: Ahora, si quieres, podemos irnos.


Fran mira a Lucky. Duda unos segundos, sin saber qué hacer. Mira a Alicia. Asiente. 


FRAN: Vámonos.


Aún con los ojos empañados, Alicia consigue sonreír. De un paso hacia Fran, para abrazarse a él. 


Cámara lenta.


En off, escuchamos un grito infrahumano, de ultratumba. Plano medio de Molina, gritando, la cabeza ligeramente apoyada en su hombro izquierdo, casi llorando sangre, la camisa blanca cubierta de sangre, incorporándose, apuntando a Fran con su pistola. 


Fran alarga su mano para coger a Lucky, pero Alicia lo hace antes. Se vuelve hacia Molina y dispara una sola vez. El disparo da de lleno a Molina en el ojo derecho. Primer plano de su cabeza, recibiendo el disparo y destrozándole el ojo. Su cuerpo cae sobre los elefantes, sin vida.


Regreso a cámara normal.


Alicia permanece con Lucky apuntando al lugar que un segundo antes ocupara Molina. Fran le quita el arma con suavidad, le da media vuelta a la joven y la abraza contra si.


FRAN (acariciándole los cabellos): Vámonos de aquí.


Ella, con la cabeza apoyada en el pecho de Fran, asiente. Fran la rodea por los hombros, comienzan a caminar, pero Alicia se detiene, regresa sobre sus pasos y coge a Lucky de la mesa. Se la entrega a Fran.


ALICIA: Guarda esto… cerca de nosotros.


Fran, sorprendido, obedece. La cámara se eleva en un movimiento de grúa sobre ellos, que permanecen en medio del apartamento, con el cadáver a un lado. Fran rodea a la joven por la cintura, y ella apoya la cabeza en su pecho. Lento fundido a negro.


INT. BANCO. MAÑANA.



Dos meses después.


Suena durante toda la escena Holding Back the Years, de Simply Red.


La cámara se pasea por la oficina, muy lentamente. Vemos que, en el bunker de caja, hay una nueva empleada. También el joven que atiende el mostrador es nuevo. En una esquina, podemos ver a Jiménez echándole una bronca sin compasión a Gallardo. Todo parece orquestado como la primera vez que vimos la oficina, aunque evidentemente el lugar ya no es el mismo.


Corte a


INT. APARTAMENTO DE NACHO. MAÑANA. 


Sigue sonando la canción.


Nacho está sentado delante de su ordenador, escribiendo. En la pantalla, podemos ver el título: “Agente K”. “El regreso del Asesino Rojo”. Al lado del teclado, un cómic con el mismo título del Agente K. ”La muerte del Asesino Rojo”, por Ignacio y “el viñetista del más allá”. Nacho teclea con inusitada rapidez. Parece totalmente enfrascado en la nueva aventura del Agente K. Cerca del cómic hay un fax. De repente, se oye un “bip bip”, y el fax comienza a escupir papel. Viñetas y más viñetas, con un título: ”Agente K”. “Persecución Mortal”. Nacho coge el primero de los papeles que acaban de llegar, y lo observa. Una amplia y satisfecha sonrisa aparece en sus labios.


Nacho deja de escribir, mientras el fax sigue recibiendo más y más viñetas. Observa la pantalla del ordenador, graba el archivo y lo desconecta. Echa mano de una taza de café caliente y la saborea de un largo sorbo.


Suena el teléfono.


Nacho se levanta tranquilamente y lo coge.


NACHO: ¿Sí? (pausa) Hola papá. Sí, todo va bien. (larga pausa. Nacho pone cara de circunstancia, dejando hablar a su padre al otro lado).No, papá, no pienso volver al Banco. Me va muy bien escribiendo mis historietas, como tú las llamas. No, papá, nada de eso. (nueva pausa). Sí, supongo que iré a comer con vosotros un día de estos. Sí, papá, me lo pensaré. Adiós, papá.


Cuelga el aparato y permanece unos segundos, mirándolo sonriente. Después, una extraña euforia parece invadirle, y le hace un corte de mangas al teléfono.


El fax escupe su último papel. Al pie de página, hay una nota, que Nacho lee atentamente.


FRAN (off): Estamos donde siempre. Vente a pasar el verano con nosotros. Te echamos de menos.


Nacho muestra la mejor de sus sonrisas, mientras vuelve a saborear un segundo sorbo de café.


Termina la canción


Corte a


EXT. CASA DE LA PLAYA. ANOCHECER.


Vemos una casa de dos pisos, y un Porche aparcado a la entrada. Está anocheciendo y el sol se pone tiñendo de rojo el horizonte. Lentamente, la cámara se acerca hasta la casa, y entra por una de las ventanas.


INT. CASA DE LA PLAYA. ANOCHECER.

Suena Jumping Jack Flash, de los Stones, muy bajito. 


El póster de Spock preside un largo pasillo  que termina en uno de los baños. La cámara medio se asoma al baño. Fran y Alicia están duchándose juntos, riendo y besándose. La cámara los deja a solas y se introduce en el dormitorio, iluminado por la luz de una pequeña lámpara sobre la mesilla de noche. Cerca de la ventana, entrevemos el telescopio de Alicia. Sobre la cama, vemos dos objetos. La cámara se acerca hasta un plano detalle de ellos. La placa de policía del padre de Fran y, a su lado, brillante y metálica, Lucky.


GATA entra en cuadro, se tumba sobre la cama y, ronroneando, comienza a limpiarse las patas, mientras, lentamente el tema de los Stones da paso a Have You Ever Seen The Rain, de los Credence Clearwater Revivel.


Fundido a negro.

FIN
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